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MIGO ,  Y  SEHOH  t  Ü,  ABUS AN- 

áo  de  mi  voluntad  á  complacerle, 

_^________^  me  impone  unas  obligaGiones ^  que 

no   me  es  fácil  cumplirlas»  ^Como  podré  extender 
un  didamen  justo,  sólido,  y  reglado  sobre  la  gra- 
ve duda  de,  //  los  Preshheros  pueden  obtener  Cá- 
tedras perpetuas  de  Leyes,  si  el  estrecho  término 
que  U.  me  señala    no   es    bastante,  ni   aun   para 
el    material  trabajo  de  sacudir  Libros,  y   registrar 
Doétrinas  ?  {  Ni  como  formar    un   juicio  imparcial 
del  mérito  de  la  Disertación  impresa  por  el  Dodor 
Don  Joáeph  Baquijano,  y  Carrillo,    que   persuade 
serles  prohibido   ese  destinos  y  del  Papel  manuscrito 
que  U.  me  remite,  en  que  se  defiende  su  aptitud 
y   habilidad,    quando    para   este  cotejo    era  precisa 
una   dedicación ,  que  no   permiten  mis  adtuales  ocu- 
paciones? Con  todoí  yo  he  de  mostrar  á  U.    que 
mis  deseos  de  servirle  son  sinceros,  resignándome 
á  emprender  el  desempeño  de  esta  confianzas  si  uq 
es  con  toda  la    extensión  que    sufre  la  materia ,  y 
que  prometo  luego  que  me  desembaraze  de  los  cui- 
dados del  dia ,  á  lo   menos  con  aquellas  Reflexio- 
nes obvias,  é   incontextables,    que  persuadiendo   la 
debilidad   de  los  principios   que  organizan  al  Papd 
manuscrito ,  sirvan  al  mismo  tiempo   de  afianzar  el 
diaamen,  que  á  U.  anteriormente    tengo  comuni- 
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ta<!o,  de  la  soliclcz,  y  nervio  qut  cafañeíizán  á 
la  Disertación. 

"  No  ijsaré  del  tono  dogmático,  y  decisivo,  qiíe 

¿yj  hace  aborrecer  ala  misma  verdad:  es  preciso,  como 

t!./^/^?^^'-'*^'^^'^^'':^^' til  geniosamente  se   explicaba  el    Abad    Aroaud    j  , 

^^/f^  /-'■^^j/f^'^-  ^   ,    _¿onsolar  á  la  ignorancia .  quando  se  combate  5  pu- 

j^^^     ^  ^        es  el   AtiTOT)    que    abandonar  do    la   ítiodcraaon, 

recurre  á  las  injurias,  da  á  conocer  hallarse  escaso 

de  pruebas  que  favorezcan  su  causa.  Así  nada  apto* 

"vecha ,  escribia  el  do(5tó  Padre  Martianay    2  ,  con 


aj 


tina  lengua  espumosa ,  y  unos  labios  humedecidos 


^^^^^ ^,,^^^^^ .v^^ladrar  a  manera  délos  mas  viles   animales,  si  no 
4^^:^^^»'>'«'''^''''''^*sc  convence  por  las  puras  luces  de  la  razón:  Q^U 

frodest ,  spíimantihus   iahi'ís ,  eflñtralu  adversas 
-mes  garriré  cánum-^  cum    simple x^   ef  mod ermita 

<yrespo^sW  ^  auf  possít  te  placare  ^  si  vera  est^ 
aut\  si  falsa,  leniter  a  te ,  et  platahiliter  emcn- 

'i¿/^r/.  No  olvidando  pucs',  esos  sabios  consejos,  de- 
cidido á  observarlos  ^ort  cxáólitud,  paso  á  descu- 
brir á  Vm.  mi  sentir,  y  concepto» 

Principia  el  encubierto  Escfitor  de  la  llamada 

«Apología  asegurando,  que  ninguna  pasión,  de  las 
que  por  lo  común  excitan  á  los  demás  hombres, 
ha  movido  su  plumas  sino  el  desconsuelo  que  le 
causan  las  quejas  amargas,  que  dirige  el  Clero,  al 
ver  que  se  le  pretende  despojar  de  uno  de  sus 
mas  seguros  derechos:  que  siendo  miembro,  aun- 
que débil,  de  esa  elegida  porción  de  ísrael,  se  le 
hace  preciso  tomar  la  defensa:  concluyendo  con 
humildad  laudable,  que  tiene  asegurada  la  viííloriaj 
pues  ,  qual  otro  David  ^  va  á  usar  de  cinco  limpiisi- 
mas  piedras,   que    derriben    al   formidable  Gigante 

*^ue  insulta  al  Pueblo  de  Dios.  Ya  Vm.  ve,  que  este 
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I    Di  se.  de  Recepc.  m  i  j.  de  Mayo  de  1771. 
i  Prefac,  á  la  Edic,  de  las  ObrÁS  de  J".  Geróm 


es  cxáaamente  el  pensamiento.  Si  no  copio  las  > 
tcrales  palabras ,  créame  Vm.  con  ingenuidad  chriscí^. 
.m\  que  es  solo  por  excusar  la  nausea  que  me  causa 
el  desaliño    y   grosería  del  estilo  con  que  se  explica. 
El  concepto ,  aunque  trivial)  común ,  y  mane- 
jado, es  preciso  confesar,   que  por   las  circunstan- 
cias en  que  se   aplica,  es  oportuno  y  feliz.  Se  tra- 
ta de   Coro,  y  Cátedra;  pues, jque  cosa  mas  na- 
tural, que  Honda,  y  Piedras  de  David?  Vm.  no  se 
sorprehenda  de  la  analogía,  aunque  no  la  descubra 
á  la  primera  vistas  pues  para  aquietar  esos  rezelos, 
allá  va   el  Padre  Antonio  Vieyra  en  el  Sermon^L 
de  las  cinco  Piedras,  quando  dicei  Admirable  fue 
David  en  la  Harpa  ,  y  admirable  en  la  Honda:  cort 
la  Harpa  lanzaba  DemmioS ,  con  la  Honda  dern- 
baba    Gigantes  :'r.  Tales   son  hoy    las   dos    accio- 
nes ,  óverdaderarr.ente  las  dos  Escenas  de  estegrarí 
Teatro :  Har¡?a ,  j  Honda :  Coró ,  y  Cátedra  :  Mu- 
sica,  y  Sermón.  Después  de  esta  respetable  autori- 
dad  ¿  se  atreverá  Vm»  á  dudar  der sublime  ingenio 
de  nuestro  Escritor  j  y  no  exclamará  gustoso,   que 
es  tan   gran    hombre  en  el  Pulpito,   como  en. el 
Gabinete?  Ko  teniendo    que  envidiar    nuestro  País 
en  conceptos,  f  sutilezas  á  los  celebrados  Maestros 
de  otros  Reynos;  pues  el  Autor,, si  no  iguala,  ajo 
menos  copia   á   la  Águila  de  los  Predicadores  de 
Lisboa,  y  Europa.  ^     .  _ 

Pues  aun  hay  irlas  escondido  misterio  de  lo 
que  áVm.  parece  en  ese  hermoso  símil.  ¿No  escu- 
cha  Vm.  que  según  el  texto  sagrado  David  se 
adorna  con  los  vestidos  ágenos?  Pues  ahí  tieneTm., 
según  aseguran  las  malignas  lenguas,  dibuxado  ^ 
bosquejo  á  nuestro  Héroe,  armado  para  la  bat^^a 
con  todas  las  municiones  proveídas  por  los  auxilia- 
res del  combate.  \  No  advicttc  Vm.  que  la  misma 
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íscntirraáslcñtS,  ^uc  echa;  mano  esc  fuerte  Pastoree 
cinco  groseros  y  toscos  pedernales  j   según  la  Vcrsioíi 
Hebrea )   Pues  ^  <  que  pintura  mas  natural  de  los  má^ 
terialcSj  colocación,  y  simetría  del  Manuscrito?  So- 
lo en  una  cortedad  descubro   diferencia  entre  aquel 
Santo  Rey,  y  nuestro  insigne  Campeón  i  David  pe* 
lea  al   descubierto  ,   y   sin     rezelo   se    presenta  á 
vista    de     todo    el    Pueblo  i    y  ftuestro    Escritor 
se   oculta    y   encubre  >    sin    atreverse   á    mostrar 
^ ti   rostro:    aquel    Varón     Santo      desiste    de    k 
empresa  de  manejar  las  Armas  que  se  le  franquean, 
por   que   reconoce   que   no  está   acostumbrado  á 
ellas 5  y  sin  uso,  ni  exercicio  en  semejantes  contiendas 
no  puede  dar  paso  sin  el  riesgo  de  una  vergon2iosa  caidaj 
pero  nuestro  intrépido  Atleta,  como  nada  teme ,  allá 
se  arroja  á  lá  buenaventura,   confiado   ed    que  no 
faltarán  ignorantes  y  preocupados^  que  lo   celebren 
y  aplaudan:  y  aunque  lá  mas  ilustrada  porción   de 
Israel  clama ,  que  el  mal  se  ha  empeorado  con  se- 
,  mejante   Médico  ^    AEgrescitíjue    medendo    i    5  y 
aunque  un  gran  Filosofo  antiguo  "le  aconseje,  que 
es  preciso  medir  la  fuer¿a    con  la   carga,   Jptarl 
jj^/'.'///  ^y^^^'f-  AM^'^  ^--^  onus  viribus  dehet ,  neú  plus  occupdri ,  mam  quod 
sufficere  possUmu¿  t  j  él    asegura,  que  para   todo 
tiene  esfuerzo,  pues  jeremías  lé  promete,  que  hui- 
rá el  enemigo^  si  le  patrocina,  y   enarbob  e!   Es-' 
tandarte  el    Palomo  3  (  íá  U.  sabrá,  por  que   yo 
quiero  mostrarme  Erudito,  que  en  la  antigua  Versión  Sa- 
xona  de  la  Biblia ,  que  se  halla  tn  ía  Biblioteca  de  la 
Iglesia  de  Christo  en    Oxford,  se  traduce  así,  alu- 
diendo  al  Pais  de  Astria,  á  quien  con  esc  nombre 
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(<5) 
designa  Oséa^í.f,  y  con  ese  auxilio  entra  en  ma^ 
teria,   como   yo  también  lo    hago,   declarando    i 
Virii  antes ,  que  soy  feliz  en  las  aplicaciones. 

En  el  Párrafo  segundo,  ^j  rjcérteró  nada  hay 
:quc  advertir?  pues  solo  se  reducen  á  dar  razón  del 
motivo  de  la  Disputa,  y  de  la  división  del  Discur- 
so: esto  es  i  de  las  tres  partes  que  van  á  formar- 
lo. I.  Si  los  Eclesiáscicós  pueden  aprender  el  Dere- 
cho Civil.  II.  Si  á  los  Presbíteros  les  está  prohibi- 
do el  enseñarlo.  Y  por  últinio,  siesprádicá  constan- 
^tc,  -que  en  esta  Academia ^  y  las  de  España  ob- 
tengan  Cátedras  de  Ley  és;  Sigamos  ¿  pues  ^  ese  mts«  i 

mp  ííprden  en  lá  Respuesta. 

t°  PUNTO;. 

¿^N  este  hace  nuestro  Escritor  de  severo  Críti- 
co, permitiendo   que    el  hallazgo  de  las  Panderas 
fué  en  la  destrucciotí  dé  Aitlálfi.  Noticia,  dice,  des- 
parramaclá  por  tráj  Rainerd  de  Grancisj  pero  de- 
mostrada  falsa    por   Juan    Heinecio,  en  el   Párrafo 
414  de  su -Historia  del  Derecho  Civil,  y  con  más 
extensión  por  sus  Anotadores  Ruiterio,  y  Silverra-    ^      /37 
dio.  c  Creerá  Vm.,  mi  amado  Amigo,  qué  esta  cor-  ;^ir,^^,,  ..a^/'^^>í^ 
ta  expresión  es  la  que  mas  me  habia  desconsolado;  ^^^¿,^^^^/^. 
pues  teniendo  tan  manejado  al  grande  Heinecio,  y 
en  la  satisfacción  de   que  lo  éntendia ,  como  qual- 
quiera  fegüláf  Latino ,  se  me  desvanecía  esta  presun- 
ción, solo  con  ese  rasgo?  Pero  me  duro  muy  po- 
co ei  disgusto;  por  que   eché  mano  al  instante  del 
luaar  que  se  me  cita,  y  leo:   Tota    illa  historia 
¿^revertís  Amal^hii  Pandeáis,  et   restituto  a 
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'^-  pccüsr&ni  hrU  ^ommiMudio  kiwodufn  mspeña 
i  esti  y  JO  no  he  encontrado  Auíor,  ni  DiccioRa- 
tío  alguno ,  que  traduzca  hhíorra  smpeéJa  por  his- 
toria faísav  <Y Jos  Anotadorcs  lo  dÍGcn?  De  ningún 
inodo.Oiga  Vm*  con  que  juicio  se  explican:  úp^rae 
prefmm  fañurm    ^M   n;ideor'fH  'vheriorem  eo- 
rum^   quae  de  in^ntime  Pmdednmm^  *v^l  ée- 
ne,  'utlmde^  dkn^nmr^  nomiam ,  mltoribus  ImiSy 
non  vmma  s^ne  rerum  mhsidís  in  Mimerato  ha- 
hentihus ^  mggeram,  Ya  Vm.   ve,  que   lo  que  aquí 
prometen  es  ser  unos  fíeles  relatores  de  las   razo- 
nes, y   fundamentos  de  las   diversas   opiniones  5  y 
esto  es  lo  que  puntualüiente  cumplen í  pu€s  si  ana- 
lizan  las  pruebas,  con    que  Bartolo   Lücaberii   en 
su   Historia  de  las  Pándelas  ^  publicadas  en  italia- 
no en    I  ^  s  <3  -,  rechaza   la  noticia ,  también  presen  • 
tan  las  palabras  del   do¿lo   Francisco  Táurcllio,  y 
del  gran  Henrique  Brencniano,  que  la    ¿c^tw^tví^ 
diciendo  de  este  ultimo:  Multís  argumenm  os  ten- 
dens  ,  Pandecíamm  exempUr  Pisanis  non  fmsse 
a  LothMo    donattím.y   inventarri    ^jero    thidem 
XAmalfhi)  ¡msse,  et  a  Pismis  inde  Matum  Jn 
duhtu'm  nün   vocat,, 

Si  la  noncia  mereciese  la  pena  de  detenernos, 
I  que  cúmulo  de  bella  Erudición  no  prodigaría  yo 
en  ^^it  punto !  Le  diria  á  Vm.  ^  que  el  mismo  Brencma- 
no  en  su  Historia  de  ese  Códice  ,  6  por  otro 
nombre  Fatum  ÉxempUris  Plorcntim  1  ,  no  duda 
decir:  Ds  eo  omnes  vonvenimt ,  iñ^entum  es  se 
PandeBarum  ejemplar  in  chitóte  Amahhi:  que 
cambien  io  repiten  Broeo  2 ,  Ghrisíovál  Risio  3  .  y 
Antonio   Gatto  4.  Añadiría,  que    mm  pocos  Ña- 


po- 


r  C*dp.  5.  Lib.   u 
t  mt.  hAu  Cifran.  j  Fmdkiñr.  kr.  Cap.  3, 

4  aist^  Gjmnas.  Tism.  Cap,  u. 


'palltanos, 'equivocando  las   palabras  3e  Rafael  Vo- 
;lacerrano  i ,  han  querido    poner   en  duda    algunas 
^circunstancias  de  ese   hallazgo?   pero  que  la  tradi- 
ción de   este   invento  ha   prevalecido ,   llegando  á 
confesarlo  los  mismos  contrarios:  Sed  vtcit  fama^ 
xomtmfu^  nam  hi  i^si  Neapolitdni  non  sHstinent 
díssimulare  njtram  de  reperíis  AmalfhU  FaHdec- 
tís  hísroridm',  como  son  Juan  Antonio   Sumonte^ 
Francisco  Pe  tris  ^  y  Nicolás   Giannetas  a .  Pero  ,  co» 
ti-io  esto  seria  ocupar,  el  tiempo  en  los  Prelimina- 
res, con  perjuicio  del  principal   obgetOj  es  preciso 
dexar  á  un  lado   esa  prolixa  discusión; 
r.ii       Por  igual  motivo  pásO   rápidamente  todo   el 
contexto   del  primer  Punto:    pues-  explicándose   el 
; Autor  al  fin  de  él  con  estas  formales  palabras:   Se 
cor.fiesd   rotundamente ,  que  ikneh  prohibición  ab- 
soluta los  Ciértgos  para  estudiar    Leyes ,  y  Me- 
dicina', cjíie  sob  lo  pueden  hacer  ^  ¿  teniendo  pri-^ 
^jtleaio  la   Vni'versidad  donde   njan  á  cursar ,  6 
habiendo  en  ella   costumbrt  contraria-,   lo  que  se 
repite  al  principio  del  segundo  por  estas  otras:  En 
él  nada  ya  se  ha  de  tocar  en  orden  a  sí  los  Clé- 
rigos pueden  estudiar ,  ó  no\  Leyes  Cii;iles'.  que- 
da concedida  la  negativa^,  seria  inútil  trabajo  re- 
correr unas  dodrinas,  que  tarto  apoyan-  el  difa- 
men que   intentaba  censurar  el  Manuscrito.  Así,  so- 
lo  hay   que  agradecef  al  Escritor  esa  ingenua  con- 
fesión  que  tanto  nos  favorece  ^  v  que  adorna  con 
el  ameno  texido  Cronológico  de  los  Concilios  que 
cita,  con  todas  las  señales  del •  lugar ,  año,  y  asis- 
tentes:-  exórtándolo  en    recompensa,  á   que  siga  á 
.ese  buen  Religioso,  de  quien  habla  un  Ingles  de 
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L  áj  -trédíto^í  j  qué  todos  los  días  dabá'á  Dios  gracias, 

^/^>^/í^^^'>^'>'^  jje  haber  cfiado  Autores  de  Diccionarios 5  pues  con 
-i/...77.y^/a^s^^a^^^^^^_^^^  socorro ^e  lografi  créditos  de  Sabio,  sin  el  pe* 
Tioso  trabajo  que  cuesta  ti  serlo.  Si  ese  devoto  Padre 
hubiera  íiacidOj  como  nuestro  Gámpeon,  después 
de  publicado  el  Diccionario  dé  Concilios    del  R.  P. 
Carlos    Luis  Richard^  ¡que  Fervorosas  las  hubiera 
dirigido  al  Cielo!  Pues  sin  más  que  bojearlo,  ya  en 
su  concepto  seria  veherado  por  el  mayor  antiqua 
do,  y  sagrado  Historiador ,  que  conocieron  íós  si- 
glos :  por  que  esto  de  ^aber ,  que  Clermont  es  Citii< 
dad  de  la  Provincia  dé  Auvernia ,  Rerns  de  la  Cham- 
paña, y  Tours  de  la  íurenaj  vaya  j  que  es  adelan^ 
tar  la  Ciencia  hasta  el  prodigio. 
^'        \  Le  parece  á  Vm^  poco  ese  bello  hallazgo  del 
mismo  primer  Punto  en  estas  palabras:  j?/  Dwe- 
cho  Pontificio  hó   se  puede    entender  sin  las  Le- 
yes ^  por  ser"  medidla  esVé  de  a/jUeíi  lo  qué  com- 
prueba vi  Autor  cotí   la  autoridad  de  Jácóbo  Me- 
nochio  Lib.  2.  dé  Arbitran,  y  hada  menbsqué  con 
Cicefóñ  en   el  3.   de  Orat;?  Ello  su  pbco  de  blas- 
femia envuelta    cii    ignorancia    tiene   la   clausulillá, 
y  yo  me  condenó  a  leer  por  dos  Vé¿es  el  Pápeí  ma- 
nuscrito ( que  ya  Conocerá  Vm.  nó  es  poca  pena ) 
si  se  deja   correr    cón   semejante    ílefetical    desbar-- 
ro.   Señor  Escritor  incógnito  sea  Vm.  quien  fuese, 


'^■^■^y¿'^nfri''0^>-/¿^/'^i^o  eónocc,  que  el  Póntificlúm  Ivts   que  dice  Ci- 
^v/^/»'f^>'«<'^  ^^^^'^^^^^    ^"   ^^^    l^^JÍ^*"  ser   iinido  á   la  ciencia   del 


en  ese  lugar  ser  unido  a  la  ciencra 
Derecho  es  el  íd-ipío  sacrilego,  y  profjtto  de  la 
falsa  rclígiori  de  tos  Romanos?  ¿Que  ese  Maestro 
de  ía  Eloqüenciaí  riliurio  el  año  de  ^'rr.;  de  h 
fundación  de  Roma,  es  decir  4^  at%s  ;  antes  de 
ÍESÜGHRISTO?  ¿Pues  com0  pretende  t'm.  provar 

•  por 


\\ 


1  El  Lord  Bolin^hroche  Can*  i  sobre  la  ffist. 
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pórsu5  palabras  la  necesidad  de  las  LeVes  Civiles  para 

la  inteligenda  del  Derecho   Canónico?     Quedemos 

en  que  Vm.  leyó  hs    Foníijjcmm ,  J   no    sabia 

que  el  título   de  Pontífice  se  daba  á  los   Empera-      • 

dores  Romanos ,  que  como  ló   refiere   Zosimo,lo 

conservaron  hasta  Graciano  ,  que  fué  el  último  que 

usó  de  él   en  .el  4.  siglo  de  la  Era  Christiana,  lo 

qué  confirma  la  Insciipcion  qué  trae  Campiani    i:v 

en  que  por  tres  veces  se  le  llama  PmtífeX   maxt- 

mus-.  Boticia  que  podiá  haber  adquirido  qiiiéti   sabe 

tanto  de  Concilios,  por  la  tóura  dé  la  Acción  á¡ 

del  de  Calcedonia  5   pue^  en  el  Ediaa  de  los  Em^ 

pefadores  Valentioi^ho  -,  y   Marciano   se  les  nombra 

Pontifces   incluí,  y  dé  Ser  por  lo  tanto  el  Dere-^ 

chó    Pontificio^    dé  qiié    había    Cicerón,    el    rito 

aentil  de  Rotiiá,  como  el  mismo    lo  explica ,  quari- 

áo  dice  2:  Dú'cebd  ,  meíiGfd  me  áidtcisse  de  Có- 
leñáis  Diís  m'mórtMús  íure  Pontificio,  et  more 
maiorum  :  concluyendo  éste  cargó  por  la  obliga- 
ción que  hay  dé  aconsejar  á  todo  el  que  lo  nc-  ¿^,) 
cesitá  con  las  palabras  qué  profoia  Orígenes ,  tra^  4/-^—'^^-^''^^ 
t.ndo'  de  la  cbndüdá  deí  Rey  Áchab  3  :  NditéJ~^ 
dtviriis  mundana  mscere,  nolitenégotta  saeculi^.^^f^^.-^^/^^/, 
Ecdesia^  sécretis  trie er eré. :  i :  Qui  haec  fdcimt  ^ 
accipiUnt   dé   añathematé. 

Pero  nnfes  de  finalizar  eí  primer  Punto,  solo 
recordaré  á  Vm.  pues  parece  que  duda  nuestro  Es- 
critor de  la  existencia  de  la  Bula  de  Martino  s.,  ' 
"dirif^ida  á  la  célebre  Universidad  de  Salamanca , 
quandodice  :  no  ésta  recóffiddénel  Bular  id,  no  so- 
lo de  Chéruhino,  sino  en  el  aumentado,  con  mas :de 
mil  de  Carolo  Cocquelines,  donde  se  ha  lomeado  con: 

\^'i:j   Dé  Offc.  Ma^.  Rom.  :    .  .... 

9    Lé.  3.  de  Nat'  Deor, 
^   HomiU  7.  in  'jome. 
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mchjí  ^y^JxUsd ,  t^  ún  táa  lafigá,  y  toóte 
tísisiino  trabajó  se  hubiera  hallado  i  la  frente  de 
las  totístltuciotó  ^s  esa  iíísigrie  ácadernia ,  que 
con  ella  principian  por  escás  palabras:  Marñnúi 
Bplscopus ,  rersfís  férVorutn  Dm.  M  perpetnam 
féimejmríam.  S^dis  JpostvUtae  rleifierHiaPt.  { bien 
que  es  del  anü  de  1 4i  2.  \  por  ser  yerto  de  !a 
imprcsiün ,  1 4  3 1  5  cotuo  lo  es  cti  d  Señor  Gon- 
¿alex  citáila  por  la  Constitución  2  ^.  >  siendo  la  1 7.)  : 
pudiendo  Vm.  leerla ,  siempre  que  guste  le  franquee 
^é1  exemplar  que  conservo  ^5  pues  sin  demorarme 
tn  convencer  no  estar  revocada  por  Eugenio  4.- 
como  se  asienta  en  el  Papel ,  pasó  al  2.  Puoto-^ 
donde  tendrá  su  oportuno  lugar  esta  discusión* 

ir  PUNTO/ 


tSÍ  el  se  trata   lo  prirtcipal  de  la  Ülspüta,   $! 

un  Presbítero  que  antes  dé  serlo  ,  ha  estudiado 
.el  .  Derecho  Civil  ,  podra  egercer  el  Magisterio  de 
(esa  Faculcad  en  una  Cátedra  pública^  y  perpetual 
nuestro  Autor  no  pone  en  ello  duda  5  pues  ha- 
bla asi  t  Si  vamos  pot  ello  a  la  rntorídad  ex- 
trínseca j  seria  menester  extender  fnucho  papet^ 
para  fiambrar  todos  los  ^ktorés  qué  ¿os tienen 
lo  contrario  de  ló  ^ue  se  intenta  i  fjs  ejueda 
^Igiín  Canonista  y  ¿jlíe  fio  dé  por  ¿ierio ,  J  él  que 
menos  por  rnas  próhaHé  la  opinión  ajirr/íativa. 
X-éase  al  Señor  Don  ^mstin  Barboz^a  en  el  Va- 
,to  Sil.,  y  al  Señor  Melles  OoniLale^  ,  exponiendo 
^M  Capitulo  Hon  magno  opers ,  j  se  \untatá  un 
Ramillete .  fioridú  de  los  mas  autor isajos.  Pá- 
sense Á  ver  Á  los  Cardenales  Fettís .  y  Toledo, 


ht  Granas,  Tirrim,   Fagnanos y  Fefrans ,Fañ^ 
íspen,    MfrrUlos,  Fkhrts ,.  Scmalz^gmesen ,  Rei^ 
ffenstueles  ^  y  á  todos  en  una  p^Ubla,  y  se  enccn^ 
ífaraetthrevéyá  ^n  difuso  deslindada  lá  mat^ri^;,^ 
no  co»  indefirencía   mtn    las  sentencias ,    stnú 
itempYí   ^íegúrando    la    tmidainlirc    df    la   que 
esuUectfnos.  Por  ésto  éñ  esta  píjrt^  es  menestet 
que  se  conjiese^  á  estar  de  húenaf te ,  que  lleva- 
mos ganado  k  partido,  con  infinita  'ventaja,  Ho 
puedo    ser  mas  fid  en   exponer  toda  la  fuerza  de 
la  reflexión,  pues  la  copio  eon  laá   mismas  qgd 
se  produGe.    j  Y  son  estos  solos    los    únicos   áuxi-' 
liares  de  la  sentencia?  De  ningún  modos  pues  mas 
abajo    se  presentan  por   sus    defensores    al   Illmo^ 
Nicolás  Tudcsehij  conocido   por  el   Abad    Panor- 
mitano^    Gaspar  Gaiderino^   Anod    ác    Calvasid^ 
Boesio-espen  ¿  Jácobo   de  tíraffis ,  Esteban  de  Avi- 
la ,  Salcedo,  Vega  i  SUares^^y  Toledo.  Amigo  mió, 
si  este  Ramillete, como  és  florido^  fuera  verdadero^ 
habiamos  dado   en  tierra   con    todos  los    elogios 
que  á  Vm.  hice  de  la  Disertación  impresa »  Tantos^ 
y  tan  grandes   hombres  á  favor  de  la  pública  em 
señanza^dd  Derecho  Civil  por  los  Presbítóros  ,^  if 
aun  se  aspira  á despojarlos  de  este  honroso  destino^ 
Oí    qué  este  es  un  incUcofoso    modo  de  preten^ 
der^  '9'  éS  promover    qüéJtiones  ptregr/nas  i    que 
estrechan  los   UmittS  á  todo  un  Cuerpo  respetuo- 
so, por  vénctr  a  mió  dé   los    miembros   que  lo 
representa  í  que  Cs  la  pintura  que  se    hace  ^  en  el 
Manuscrito  del  intento  contrario ,  y  que  yo  á  Vm, 
repito/ por  que  ^aunque  tío  entiendo  quien  es    ese 
miembro   que    representa   al  Gueípo  3   pues   de  es- 
ta dignidad    solo    disfruta  k  principal   cabeza    de* 
lina  Congregación,  ó  Esiado^  ^oú  todo  no  había 


(Á-W 


ri^A 


I 


■f 


l\ 


,.^  W) .  ,,    ;. 

de  privarle  i  Vnív  del  placer  que  'resalta  €fl   taá 
hernioso  periodo. 

Pues>  ( que  diremos  ^ái*á  ^alir  del  tstreckó  cá 
que  nos  poñéesa  venerable  y  copiosa  lista  de  Auto-' 
tes? Lo  que  la  Escritura,   qüahdo  clama'  \\  Non 
meris   turham  itA  facieñdum   máli^m^  néc  ¿¡i 
icio  ftürímófuM  guíese  es  señ'teniiáe,  ut  á  've- 
to  dt^íes:  añadiendo  esta    reflexión  juiciosa  ^  qtic 
hace  en  Tesé   lugat  el  celebre    Luis  Maistre,   mas 
conocido  por  Isaac  Sacy :  j,Lqs  veinte  Obispos^  dí- 
„  ce  i  del  Concilio  de  kimini,  de  quiénes  San  Phc- 
,/bádo/  y  San  Servásio ,  eraii  los  Xefcs^  y  que  pa- 
,;recieron  tanto  mas  fuertes  ^  quanto  ellos   eran  eñ 
^,íínas  corto  nürlrterdj    no  cayeron  al  tSn  ^  sino  por 
„  haber  cesado  de  seguir  la  Regla  qué   aquí  se  nos 
jjproponei  "  ^ llecoirdaf erriós  esta  terrible  sentencia  de 
TÍieodoro  Studita  í\  ^nehdi  ¡taque /pdtrer,  quid 
d'í'Vinui    Bíisilms  dicat   íH   éos\  qul  'vdr'iidtem 
^etMniür  éoc   muliiiudme^  Qui  ,  deposita    ¿jHaes' 
tío  fie  ,  áít  ^  ratíónejn  redderé   nóñ  audet  ^    et  iui 
fion  skp'feñt  démónstrútió ^  ídéoque  péffügium  ha- 
het    tñ    multittid'iñé i    is    sé   vicíúm  fatetur ^    ut 
qui    niillüm  hahedt  fidUcidé  .  áditiftíéntUm-^  No : 
pues  es  inútil  ese  efugio  ¿  qüando  con  asegurar  ^  que 
ni   un    soto    Autor  de  c^á    dilatada    nonlsnelatiiral 
sostiene  lo  que  pretende  persuadir  nuestro  encubier- 
to Escritor  y  csCá  acabada  la  Disputa ,-  y  fenecida  la 
causa/ 

Confiese  Vnl¿  qué  se  tía  sofprehehdido  de 
está  proposición  absoluta,  y  árrrojada,  y  to  no 
dudo,  que  en  este  q^3Áo  abandonaría  Vm.  íá 
lectura  de  lo  que  le  escribo^  por  ño  cíesperdiciar 

^     •-        ■  ^  v:   :;cl'^" 

í   Bxoá.  Cap.  ij.  ^ers.  2*       .  '      ' 

i   Ltb.  1.  Episc,  48.Í 


el  tiempo  en  extravagancias ,   y  peregrinas  qüestio- 
tics,  si  la  misma  curiosidad   de   ver    como  desem- 
peño  tan  altanero  intento ,  no  faera  estímulo    que 
á  Vn:};!  lo  alentara   á  ir  paso  adelante.  ¿Que?  ¿Todos 
los  Autores  que  el  Papel  cita ,  no  defienden  que  los 
Presbíteros  pueden   enseñar   públicamente   el   Dere- 
cho Civil   (  permitiéndole  á  Vm.    el  todos  5  por  que 
aun  de  eso  hablaremos  después )  ?  Digo  >  que  si.  Lu0- 
gb  én    sentir  de  los  mismos,  un  Canónigo ,  ó  uti 
Catedrático   de    Cánones  ^   ú  otro     Presbítero    be- 
heficiado  podrá  obtener  una  Cátedra  de   Prima  dé 
Leyes*   Respondo ,  que  no.  A  !  Señor,  que  el  tilmo. 
Agustín   Barboza  en  el  Voto  8  8.  del  Lib*  h  pro- 
pone la  duda  en  estas  formales  palabras:  ^fí  Fres- 
hyteris    ttceat    lus  Civili  pH^liee   legere ,  et  int&ir* 
pretari)   Y    después    de   traer  todos  los  fundamen- 
tos de  la   opinión    contraría,  dice  expres-amente  cil 
el  número  7  :    Verum ,   his  non    ohstantthus  j  con- 
traria-    ofitiiú   afjírmdti^a,    í¡tiod    scUket-  liceat 
Presbjterís   his  Cmlé  puhlice   Icgere ,  verior ,  et 
receptíor  est   a    phrihus  non   contemnendae  auc- 
toritatis    Doéiorihus,  Cjui    in   duas    classes   díVí- 
dantur  ^  relatando -seguidamente  los  demás  Autores 
que  cita   el   Papeh  fundando    su  sentencia  con  po- 
derosas  razones,  y  desatando  los  argumentos  con- 
trarios, sin  otra  variedad  de  aquel  -  Sabio   á  nues- 
tro   Escritor,  que    exponer    en    latih    lo   que  este 
traduce    en    Cistellano.    Atienda  Vm.  ^  que   nuestro 
Don    iManuel    González  Tellez  en    su  Comentario 
al  Cap.  Non  magno  opere    3.  Tic  50.  Lib.    3.  J^e- 
Vrf/,  asienta    lo    mismo,  quando    dice  en  el  nume- 
ro   5.:  Valde  Controversum   esse    ínter  Doctores^ 
an  MonachíS  Clericiscjue :  í :  Cathedras  luris  Caesa^ 
rei  moderari  prohibttum  sit  ?    í   después   de    po- 
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fj^í-  ks  reflexiones  contrarias,  prosigue:  Su  cori-r 
trariam  <sententiam  y  imo  non  €sse  frohíbttum 
Religiosis,  H  Clmcís  legere  lus  CMle  y  ac  Physi^ 
€amy  frohant  fhreSy  sigukndo  él  este  partido, 
quando  añade:  Qua  úpinione  reteñí  a.  Pues,  ¿Go- 
mo tiene  Vm.  animosidad  para  contrarrestar  estos 
evidentes,  y  claros  testimonios,  de  que  un  Ca- 
nonigo  puede  optar  una  Cátedra  perpetua  de  Le- 
yes como  premio  de  sus  fatigas,  y  disfrutar  de 
4!a  renta  como  recompensa  del  Estadio,  que  an- 
ies  de  su  Sacerdocio  ha  hecho  del  Derecho  Civil  ? 
fNo  era  la  mejor  respuesta  á  ese  desviado  modo 
de  pínsar  ,  ir  repartiendo  un  Tomo  de  Barbo  za  á 
cada  hombre  que  sabe  leer  ( según  me  dice  Vm. 
que  se  ha  explicado  un  bello  ingenio)}  y  sin  otro 
trabajo  dar  á  conocer  lo  infundado  déla  Diser- 
tación impresa  j  cubriendo  de  eterna  confusión  á  su 
arrogante   Autora 

'  Sosiegúese  Vm.  un  poco ,  y  no  me  condene  sin 
■escucharme^  Oig^  Vm.  al  Sabio  Padre  Diego  Aven- 
daño  i :  5  Los  Canónigos  podrán  obtener  Cátedras 
de  Leyes  ?  Prathendarii  CafheJfas  hrh  Chilis  mo- 
:derari  fossunt)  Responde:  /^«/'^^/^  Pater  Pa- 
la!4s.  TraBata  f.^  D'tsppít.  ^. ,  p.  9.^  numno  3.  Si- 
gue^ dando  varias  razones ,  que  le  persuaden  po- 
der ellos  optarlas  ^  como  también  los  Religiosos,  y 
aun  dedicarse  á  la  Medicina,  y  concluye  que  su 
Resolución  no  es.  segura,  y  que  en  Indias  no  de- 
be Seguirse  sin  consultar  al  Superior-  Qma  vero 
haec ,  oh  speciales  aliquas  circunstdnt'tas\  potest 
in  Indiis  dedecere ,  in  bis  praesert¡>'^ ,  c/júo  Itts 
excipit ,  indicio  Episcópi  standum  ésty  cum  Re- 
^íoluíto  nostra  circa  tilos  non  sit  adeo  cei  ta^  qtún 

^     ,p0S'      : 
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to^sh]  eidem  non  ¡nverosimíUter  pemtus   refrag^^ 
rt.  Con  que  tenemos,  que   para  la    América  hay 
particulares   razones  que   podían   persuadir,  no  ex* 
tenderse  á  ella  la  Do¿trlna  de  los    Autores    referi- 
dos 5  siendo   necesario    recufñr  para  la  ResoluciOa 
á  mas  alto  Tribunal:  que  es  lo  mismo  que  asegu; 
ra  el  Padre    Esteban    de    Avila  1  ,  tratando  de,  si 
el  C^á^\Ao   Su^er    sjecula  \xo^^^       las  persorias 
que  en  él  se  contienen,  enseñar  el  Derecho  Civilt 
milomnus,    é  censuras  in    cHató   Captte  con. 
tentas,  et  generditatem  prohthittontí,   oporteret. 
Pon  ti  fie  em  consutí,  cp  quomüdo  talts  prohihifio  sii 
praxl  recepta  in  Hispania,    €t    eius    Académits, 
pro   deiiheratione  sumendaí  y  de  paso  borre  Ym. 
de  los  Autores  proclamados  como  favorables  en  el 
Manuscrito,  al   doao   Esteban    Avila,  Cómo  tam^ 
bien  á  Boesio   Esponfrisio,  pues   él  asienta  2,  que 
soliciten  los  Presbíteros  que  se  apliquen  a  esc  Ma- 
oisterio,  la  Absolución,  *i^¿*^w;v/^^'^>  pof  que  es 
dudoso,  si  incurren,  ó  no ,  en  la  excomurions  y 
lo  que  es  mas,  aparte  Vm.  de  esc  Catalogo  al  ce 
kbre   Abad  Panormitanot  ya  por  que  el  hab  a  so- 
lo  del    oue   enseña   privadait^^ents  en   su    Gabinete 
lo  que  la  qÜestion  que  excita,  res:    Jn  persona 
ecclesiastica    htc  prohtíitd  ^ossit  dliquthus  priva- 
timin  Camera  Leges,  n)el  Medmnam  legere    3? 
y  ya  también,   por  que  allí  mismo  no  se  atreve  a 
'excusarlos  enteramente  de  pecado,  pues  dice i  Fr^í" 
snpfosiio  mod  peccet ,  non   tamen  tantum,  quan- 
tum  tile,   m    nmc    incip'it    addtscere ^  y    c^utáz 
vo  desembarazado  del  cumplimlanto  de  h  palabra 
que  di  á  Vm.  poco  antes,  de   hablar  algo  sobre 


i  AfudÁvendaño  AÜuario  hdico  ParU  lO.  nknu  aí>5. 
iLi'o,  C^uaest.  Hemtac.  htr.  Cammc.  • 

1  Lih.  is*  Cap.  10.  mm.  ja.  . 
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esa  generalidad  con  que  se  explica  etAutBr,'^  áfé- 
gando  autoridades  que  no  le  favorecen* 

Pero  es  el  único  efugio  para  desempeñar  m! 
proposición ,  de  qué   el  Barboza,  Gón^aíez^  V  nin- 
gún otro  de   los  que  se   han  sacado  á  luz /es  de 
la  opinión  que  se  pretende  sostener  ^  el    sentir  del 
Padre   Avendaño,  que  no  he  referido.  A  micro  mió: 
bien   sabe  Vm.  que  mi    genio  no  se  contenta  con 
poco.    Pues,  <  qual  es  la  ráZón?    Aquí  está  el   mis- 
terio:  por  que  no  habla  de  Presbíteros  ^  que  aban- 
donen los  Cánones  por    las   Leyes  Civiles ,  y  pre- 
tenden esta  enseñanza  para  utilidad^  y    provecho, 
teniendo  bienes  ^   y  rema  con  que  vivir;  y  alimen- 
tarse. No  hay  que  cohimoverse ,  la    do(5irina  no 
es  mia,  sirto  de  aquel  Pontífice  i   que  no  se  debe 
jamas    noQ^brar    sin    elogio,    no    siendo    ninguno 
tan  grande ,  que  no  corresponda  á  su  alta  sabiduría, 
que  sOñ    ios  justos  aplausos,   que  hace  el   Manus- 
crito al   Señor  Benedicto  XIV.    Ésta  pues   incom- 
parable  pluma  en ,  su  insigne  Obra  De  Sjnodo  Dio- 
cesma'í,   tú  el   lugar    mismo    eh  qué    se  le    há 
citado,  afirma   que   el    Presbítero  ,  si   es    Versado 
en    la  ciencia    del  Derecho,  puede    Usaf,  y  pradli- 
car  esos  conocimientos  aun  en  los  Tribunales  Sécula- 
res,   y  puede    disfrutarlas    utilidades,  y  premio  dé 
SM    aplicación.   Nec  ei    interdicltuv'^    o¡Utn  íabo^unt 
fraemum  póssit  éxposcere.   Pero,  ¿esto   es  sin  li- 
mitación de  tiempo  ¿  ñi  circunstancias  ^  De  ningún  mo- 
do. Es  solo  mientrasse  le  proporciona  otro  destino,  coti 
que  pueda  ^\\^tnizxsQiQuouscjue certas ecclésfasticos 
redduustn  cortgruam  sustentatiofiem,  aut  Beneficium 
residentidle  fvíerit    ásecUtiss.    Así    esa    condesCeñ- 
^ncia  solo    es    pafa  que  pueda   proveer   á  su  sus- 


ten. 


2  Ltb.  j.  Decretal,  Cap,  lo.  Til.  jo.  mm.  i6. 
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4i  concedí  A  h^beat  'V'^de  ho.esr.ms>h.^^^ 
4aleat  comparare,  a   ^    ese  :Eresbltcro   n.nc  Bre, 
^e^  ó  dispensa  de  b- Sede  Apostóka ?  D.beta  re- 
cocerse    luego   que.  tiene    otra  congrua 5  pues  con- 
K^í  LiSno'papa=   Sepa,  los  Otepos    que  r^ 
eis  embaraza  la  facultad  de  .mped.r  el  uso   de 
■sfmcíante  erada;  pues  esta  ho  se. concede  sino  pa- 
Hl  soccíro,  V  VUvip^de  las  miser.as,  e  ,nd,gea. 
Jeiasde    ese    Sacerdote.    Qjíapropter     st    Sacerdat^ 
■^eíex  patnrnonmUbus  honk,   -uel    ex  .fiMm 

■cJrua  mppeterm-  dimer^ayno'vmnt  Eprs<^ 
piahlatams,h,  nonfússe^  auaoritaum  tr.ter. 
■düendi  hmns  modt  Sacerdoti,  ne  concesm  m 
.Srenj,  fmltanbus  'üintur.  Lo  rt.^mo  d.ce  «.,  pc|- 
co  mas  adelante  ,«.  8. ,  hablando  de  1°^  Breves ,  o 
di.pens.s  cccedidfc^para  ^e  e.ersan  la .Med.cn^ 
-ios  Presbíteros.  Cum  -viro  JndultumCle,  ico  Sae- 
■mlari  mióriÍMS  ordmiUs  ^n^ipito,   m  eum  p- 

{urmmouso^ueoratbrceno^--c^^^^^^^^^ 

tus.  Confaando  Vm.m  det«ora,  q^^^no  foe 
.ávehíürada  n.i  expresión,  de  ^"^  "";£"/X 
-apova  la :  sentencia  contrarií,  pues  quando  clips 
ientan;  cjue  ios  Presbíteros  puedan  ensenar  pu- 
biieamenté  el  Derecho  Civil ,  hablan  «gun  la  .«c, 
^^So^delSeñorBenediaoXlV.derSac^ 
Ite  sin  tóngroá,  m\  fenta  para  sus  ahmentos,  y 
•Í^uik^lktóce    preciso   eleg.    este  ^d^^^ 

pa^  no  perecer  de  ha^^e^juce^da^ 
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^j>eff  lío  lo  permiten .  á  un   Ecteiástic^  eon  c^n- 
:^ma  sufeieme ,  á  un  Canónigo ,  que    disfrutando 
,<le  una  Prebenda  úcii,  une  á  día  la  renta  de  otra 
Cátedra  de  Cánones,  que  por  sí    sola    seria  bas- 
;  tante  á  su  sustento^  y  decencias    nc^pudiendo  yo 
-cxcusarnie   al  ver    la /notoria    infidelidad    con  que 
pcn  et   Manuscrito  se  ocultan  las  últimas  expresio- 
nes  de  aquel  Sabio  Pontífice ,  de  dirigir  á  su   Au- 
corlas   mismas  palabras,  con  que  un  antiguo  Pa- 
,dre  de  la   Iglesia   daba    á  conocer  la    malignidad 
;^  los  Hercges  en   abusar  de  las  Escrituras ,  Con- 
,ahos,  y   dernas    venerables  Escritores,   para' exten- 
der   sqs  criminales  errores:    Extrema  fonunt\  et 
.  spiferiora   fraefereHnt    i, 

,  :^      Aunque    no   teníamos   necesidad  con   lo  d¡. 
;:dio  de. ocupar  mas   papel,  pues  decidida  laques- 
aion  con   tan  grave  autoridad ,  solo  dcbia  quedar- 
ijos  el  consuelo  de  reposar  del   combate,  claman. 
^¡^Q    2  :  M'uerms  eos  Ví¿íoria  est  sententras  ma. 
^^.ntfestaths  con  todo,  ya  que  estoy  resuelto  á  com- 
%placer  á  Vm»,  caminaremos   hasta  el  fin,  bien  que 
;Con   la  prudente  y  discreta  elección  de  apartar  to- 
-'^a  la  mutil   maleza  de  que  abunda  el  iVJanuscritoj 
'perorantes  de    pasar  adelante ,  será  muv  dd  ca- 
nijo afianzar  Ips  prindpios  que    esclarecen 'la  dodri^ 
tifa,    que  acabamos   de  insinuar. 
3o^.  /   Hav    dertas  Leyes,  que  prohibiendo  acciones 
rm  51  malas,    no  admiten   en  caso  alguro  ^xs^n- 
v5a,   m  excusa:  tal  es,  por   cxemplo,  la  idolatría,  j 
^^.e.  ^r^af'^^.^y^/-  .  blasfemia  dd   nombre    santo  de  Dios  í  se  debe  su- 
-^/^^^^«P^^^írit  la  muerte,  ,y  Jos   mas  crueles  tormentos   aá- 
^^^  tes   que   ofrecer  incienso    á   las    falsas   Divinidades. 


»/^  ^/  /a     uy^.'^^f  toi-n  4<?y^^ 
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I  Úi\>,  Cypria».  de  Vnité  Ecde$, 


.  fle^íwoiw»» 
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■  //»  J^/'' 


f^^^J-y^'- 


;  Mp?  '    .  _, 

jtafíjuai  tdnitm  facinus  exiWet  í^    Petó   hó 

spccde  jesto  con   ks    Leyes  |)ositivasy  6   Eclesiásti- 
cas ría  necesidad  permite /y  justifica    su  ^^^to^  ^    .,  ,  .- 

vancia:   era  prohibido   a  los  legos  en  la  Ley   an-  ^ 

tigua  Comer  los  panes   destinados  á  los;    SaGérdo-  ^^^^  ^^ 

■tes,  j  David  lo,  egecuta  siíl  delito;   instado  de  la  /.;^jr-^J'&^ ' 
Jiamtre  ^    y    escaces :  el  descansó ,   y  reposo   deL^;;'^;;;^''^^ 

dia   Sábado   era  muy  recomendaík)   á  los  Judíos, 

j  el   Salvador  del  mundo  excasa  á  sus^  Ditipulos 

,de  haber  recogido   espigas   para   socorrer  ^u   ur* 

gencia:    Dieeridum    est\    éjuód  dhCífkíi,  quaúdú 

esuñentes  spicas  Sabarhó  n;eílehant  ^  á  trarisgres' 
:  sionelegis  excus^ntur,  própfer  neassHateTn  faMsl 

sicíit  Danjid  nonfmt  transgressor  le£is^  qUarídoypro^ 

■fter  famis  ñeQessitatem^  comedit  sanaos  panes ^  quoi 

m  edere  non  ítcehat  2.  Por  igual  razón  Alcxandro  II L 

, .$,  permite  á  ciertos  Paises  el  usa ,  y    egercicio  de 

la  Pesca  en  los  Domingos ;  y  Fiestas ,  por  ser  tie* 

cesario  para   la    subsistencia   de    sus   habitantes*    Y 

Inocencio  JIL   4*  excusa  de  delito  á   los   que   \)^ 

tian  por  cscaces  quebrantado  la  ley   de  la   absti* 

.nencia. ./«    tdi    articulo  illós   non  crédmtíi  pú" 

»/>;2¿/í;/.   Y  como   del   tiiimero    de    estos   últimos 

preceptos  sea  el .  que  prohibe  á    los  Eclesiásticos  él 

egercicio   del  Derecho  Civil ,  jüstamenb  afirma  el 

Señor  Bencdiao  XlV.   con  los  demás  Autores,  que 

en  la   estrechez,  y   necesidad ■ -de   nb   tener   subsiá- 
tencia,    ni-   otra   renta  para  s«  alimento  /  y  decerí-» 

xia  ,  lo   praóliquén ,  y    ensefi'en  publicarnefite  \   para 
que  sus  emolumentos,  y  provechos  sean  el  fondo  Cóh 

,quc  provean,  y  socorran  esas  indispensables  urgencias. 

"i,         -      —  rf    I  -|   I  rl.j    -|T-L  !■  11 .1  *trt|-|  (r>i1  -i'i 

■^'t  Div.  Cyprian*  Tr'aB.  De  tapjis. 
•"■   4  Dh.  Thotn.  ^  Pan,  C¡tíaest.  /^,  Art,  4^ 
a--3  Cap.  s*  Dt  Ferirs."      '        '"'    //    ■    ..- 
4  Cap,  a.  De  Obseivat.  íciun*. 
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•       "í^fáda  mal  prohibido  á  los  Eclesiásticos  ^  qii^ 
cj  Comercio  y  negociación.    •  Quánco  han   clama^' 
'^"^^  ¿o   los  Pa4re$,  y  Concilios  contra  ese  opYobio  del 

>/^'^f/^^  ^  ^'''  ^^^^^¿Q  ^^^  ^^^  los    ftias    terribks  '  anate- 

mas ¿ontra  los  prevaricadores  de  las  Leyes  Sancas 
que  lo  condenan  í  Gbn  todo,  o  ir  Vm.  á  Hincma- 
ro  .Arzobispo  de  Rems,  en  la  vida  de  San  Renii- 
gió  I,  asegurar,  que  el  Clero  de  esa  Villa  ví- 
via  del  Comercio,  guardando  el  dinero  que  ad- 
quiriá,  eñ  las  cartas,  y  hojas  de  los  libros. ^  Z)<?- 
narios,  ams  mer amonio  toni^mfehant ,  iñ  char^ 
tis ^  et  ^lihrofum  folús  ínteráum  ligúant.  Verá 
Vm.  también  á  Sidonio,  Obispo  de  Clermont,  es- 
cribirfe  á  Greco  sü  amigó,  ObÍ5po  dé  Matcella  ert 
475.,  recomendándole  al  Clérigo  A mahtio  ,'■  que  pa- 
saba á  expender  sus  cícáos.  Tú  r?o  he  podido,  di- 
ce^ fí¿///^r  J^^^i  Gir/^  Á  un  hmhn,  ^üe  sera 
ilén  presto  m  rico.  Mercader,  si  ymdo  á  trihu- 
tjüTos  sus  deberes,  prefien  U  fúinn  en  ^e  beben 
'wuéstros  negociantes  á  los  arroyos  helados  dé  la 
'^iMjermá  2.  Y  sobré  todOi  escuchará  Vm.  i  los 
severos  Obispos  del  Respetable  Cóhcilío  de  Elvira 
en  ^0$.  (sigo  iá  opinión  del  Cardenal  Agliirre, 
á  quien  esta  Época  lé  parece  la  mas  fundada), 
expresarse  así  en  el  Cánoh  \^.  Épiscopi,  Prebj- 
íeri,  et  DiaConí  dé  locil  sUis  ,  MgótHíndi  cMsa, 
tion  discedant,  nec  circumeuntes  Pro^ínttds  ^aeí- 
filosas  nundin^s  seÉefjtur  1  sáni  ad  mBuni  sibi 
'¿pnquirendum  ,  Mt^  JiUum  ,  áüt  líber tum:,  Mt 
'mércenariüm\  áut  amkñm ,  aut  quemlibet  mii- 
tanf-i  et  si  ñ^oluerint  negoítari,  irítra  ProviiJtiaét 
^e¿otientur.    Y  recoíiócerá  Vm.  ahora  ^  jpe   hay 


i  Aptid  Forifafim^P^indíC.  anti(^Hor.  Díplomat-      ,,-.  1  LdAnti-^ 
-   ouedadde  íd  l¿i  dé  Marc^íli^fpprsu  Úbpo»Áír¿  Behtmcfi 
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ocupaciones, ¡que  ¿cndolcs  próH  á   los    Qérí- 

gos,  se  les  permiten  ,  qúando  es  necesario  para  que 
de  ellas  vivan:  que  es  la  doctrina  que  se  ha  ex» 
plicado  por  el  gran  Benedido,  tratando  del  Derecho  Ro^ 
rnsno  ,  y  qw^  yo  podía  ilustrar  con  otros  varios 
exeiDplos  iguales  al  presente,  si  el  tiempo  no  es- 
trechase á  la  conclusión   de  la  Obra. 

Debiarrios  aquí  finalizarla,  pues   está    demos^ 
trado,  que   autoridad   alguna   favorece,  y  patroci* 
na   el    intento  dé  obtener  Cátedra   Civil  un  Pres- 
bítero   que  no  necesita  su  renta,  y  emolumentos  $ 
pero   ya  que  á  Vm.  le  costó  tanta  industria ,  y  tra- 
bajo hacerse  del    Manuscrito,  no  seria  justo,  dejá- 
semos en  blanco  todo  lo  demás  que   contiene,    y 
sin    arruinar  las  débiles  razones  que   lo   forman,  y 
organizan.   El  Clérigo  se  asienta  ,  recibe  el   Grado 
de   Dodor   en   Leyese   és   decir ,  según  el  sentUo 
natural,  óhvio,  y  legal  de  esta  expresión,  es  Ma^ 
€stro ,  Profesor ,  ¿  Intérprete  de  ellas,  'uota ,y  su- 
fraga en   las  Cátedras  del  Derecho  j  Iptego  es  ma 
■misma    Facultada    lo    que    expresamente    decide 
su    Magestad   en   la    Real  Cédula    de    4.  de  Ju- 
tiío  de  1686.,  dada  para  la  última  formación  de 
*votar ,   cjuanda    asi  sé  produce:  T  los    Dolores 
-m  Cañones,  ¿  en  Leyes  han  de  <üotar,  así  en  Cá- 
nones, como  en   Leyes ,  por  ser  una  misma  Facul- 
tad   el   Derecho    Ctnjíl ,  y   Canónico'   T  m  esta 
universidad  de    San    Marcos,  hay  Grado  para 
íps  Estudiantes  en  Leyes,  conferido  por  autoridad 
iel  Rey,  y  del  Papa  •  AuEloritate  Regia, et  Pon- 
%ifcia,  quafungor  inhac  parte ,  previene  el  For- 
%iidario  de  U  Escuela  ,  haya  ■  de  pronunciar   sU 
Cancelario  ,  al  conferirlo,    y^sí ,  en /Virtud   de    am^ 
has  ptestades^   se   le  Concede  facultad  al  que 
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hy'^cibe'  3^  ser  Mae^tm\  y ysMr  a  :U  Caíeh 
dré  liení^ñm-  su  dóéirma.  Esíe  es  todo  ú  furt^. 
daitiemo  áe  la  opinión  contraria  i  y  el  grande,  yf. 
único  esfuerzo  del  fecundo  ingenio  de  nuestro  Au^ 
tóf.  Vea  Viri.  ahoray  con  que  corta  discusión,  que» 
da   desvanecido  basta  la  evideneia>  .        r^ 

Di<70  lo  primero :  que   en   nuestra  Academia 
yy,^^e^^9f^^A  fíb  hay  "tal  Grado  de  Derecho  Givil;  esto  es,  co- 
"^/.^/^/«./í^*^^^' --010  oboréro,  ó  ^ti  separado  del  que  se   comunica 
éh  k  recepción  del   Canónico.  En  la   Constitucioa 
i  i.  del  Tír.   1 1.  se  trata  del  Examen  secreto  que 
deben  dar  los   que  pretenden  recibir    la  Borla ,   y 
se  dice:   La  asignación  se  hará  al  Canonista pat 
fa  la    Lección    principal    en    las   Decretales , .  y 
Ha   otra  segunda  Lección  en  el  Decreto'^  y  al  Le-- 
mta\  la  primera ^  y  principal  Lección  en  el  Di- 
g(f?fó  Viejo , '  y   ia  segunda   en  el  Código,  Gomo 
BGÍiíor  alguno  párá  graduarse  ha  hecho  Lección 
íbbre  él    Digesto,   y  Código,  aseguro  con  razón, 
üoc  ni r^uno   ha  recibido   el  Grado   de  Leyes,  en 
él  sentido  que  se  quiere  insinuar.    Hay    algo  ma^: 
ni  se  encuentra  Forma  para  conferirlo.  En  la  Cons» 
4Íci:icion  48.  del  mismo   Titulo  se  expresa  el   mo- 
do,  ceremonias,   y    palabras    que    dtbe  dirigir   el 
Maestre  de  Escuela,  al  imponer  la   Borla:  se  %x:ktxi 
las  que  debe  pronunciar  en  los  Grados  de^  Teolo- 
'gía.  Cánones,   y  Medicina:  y  ni  una  palabra  sola 
sé  encuentra  para  el  de  Leyes.  Al  Señor,  pues,  ^ no 
''dice  nuestro   Autor:  Ese  Grado  de  Dottor  se CQít'^ 
'fiere  auBoritate  Regia  ^  et  Pontificia)  ?\M^^  ¿co- 
mo se  atreve  Vm.á  regarlo?  Por  que.  Amigo, el 
buen  hombre  esta  tan  hecho  á  fingir  lo^  que  se  le 
/íntoja,  que    estando   en  tan    justos .  rezclos  de  m 
veracidad ,  se  me  ha  hecho  preciso  registrar  en  las 
■^■^^  ■■■  ■ "  '■  "■     '-'-^    ■  ■  -        .■.^-^.  ....  foen- 


fuentes    áurt-  l»iqae  asegura  como  Invariables  pues, 
por  este  examen  fsabe  Vm.  lo  cjue  hp  encontrado, 
en  el  asumo?  Nada  .tnenos  ,^u«  el  Grado  dcXe- 
yes  no   debe  conferirse  por  la   autoridad  Pontihciai 
sino  solo  por  b  autoridad  Reah  y  esto   en  núes- 
tras  mismas  Constituciones.  Escuche  Vm     y  senten- 
cie   La  10.  del  mismo  Tif.    1 1 .  trata  de  la  Forma 
de  dar  el  Grado  de  Bachiller  en  Cánones,  o.Leyess 
V  en  el  Formulario  de  este   se  dice:  Juñmia^e, 
•nma,  qua  fungor    in   hac  parte ,joncedon¡>A 
Cradum   Bachalaureatm  in   hns  Civfíts   Facúl- 
tate i  tíi  el  de  Cánones,  allí  mismo,  se  extiende 
de  este   modo:  Auéíoritate  PontifaaU,  et^Regta. 
.uihus  fungar  inhac  parte,  concedo  t,h  Gradm 
BachaUreatus  ,n  lure   Pontificw.    i  Donde,  esta 
bues,  ese  ^ran   argumento     de  quí   d  Grado  de 
Leyes  se  concede  en   esta  Universidad  poc  autori- 
dad .  6  dispensa  del  Sumo   Pontífice !  Vaya .  que  el 
Autor  e'.eeia  muy  bien  el  prudente  partido  de  an- 
dar  á  sombra  de  tejado,  que    es   a  costumbre,  y 
práaica  de  todo  el  que  teme  se^  le  'orP^henda  en 
el  delito.  El  Murciélago  (decía  Mr.  Fio™").  "«»-_^«,i^./.^>/^-. 
gen   del    maligno ,  huye   la   luz    del  día,  y  veia^^¿^^,,^,^j,^„^. 

quando  los  otros  duermcni.  ^  ^^ 

^       Pues,   ¡no  votan  en    las  Cátedras  de  Ly« 

los  Ganonist.,s.  y  los  Dolores  de  =»q"^"*  f  ^f  ¿ 
en  estas  por  lo  que  se  declara  ^'^ }-  ^^'^^\^' 
una  misma?  Si,  Señor:  para  el  fY'JJ^^\ 
pero  ¿por  esto  podrán  obtener  los  Presbíteros  el 
Jóbü'coVagisterio  del  Derecho  QviU  De  n.ngua 
Ldo.  Dienme  Vm. .  i  por  esa  misma  Cédula  no 
Te  ordenad  que  sin  excepción  alguna  sufog-"'^; 
dos  los  Catedráticos  en  las  Votaciones, de  l^d,. 
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I  U  Noche  SipamUy  Cmno,^^"^ 
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rnas  Cátedras?  Es  constante:  como  cambien  lo  tg^ 
que  asi  se   praílica.  Pues  ahora:  si  los  dignos  Re- 
ligiosos que  ál  presente  obtienen,  y  antes  han  tcr 
nido  las  Cátedras  de  Escritura,  Teología,  Filosofía, 
ó  Moral ,  pretendiesen   optar  las   de    Medicina ,   o 
LeyeSi  cse  les  adínitiria  lá   propuesta,  aunque  cla-r 
masen  Con  el  argumento  de   nue;Stro  Escritor ,  de 
que  tienen   Voto, en  ésas  Facultades?   Luego  el  su- 
fragar en   ana  Facultad  no  es  pr  ucba  de  ser  hábií. 
y  capaz  de  enseñarla.  ¿Vm.    Cree ,  que .  todos  los 
Vocales  que  concurren  á  la   Elección  de  ias  Cáte- 
dras de  Medicina,  ¡sean  tan  expeditos  en  ella,  qqe 
,se  juzguen  poseer  está  Facultad  ^  Ko :  solo  se  cree, 
que    tienen    aquel  Conocimiento    bastante    á  distin^ 
guir  en  justicia  la  mayor,  6  menor  aptitud  de  los 
:que  aspiran  á   ese  Magisterio.  Pues  esto  ínismo  su- 
•cedc  en  los  ¡Dóélores  de  Cánones ,  y  Leves ;  se  íes 
.permite  el  snff agio  sin  distinción  en  ambas  Facul- 
tades j  por  qué  i   aunque  sean  diversas,  y  separadas 
xn.sUs   fines,  y  obgctoSi  sOn  una  misma  para   el 
motivo  de  la  Elección  í  del  mismo  tütído  que  para 
la  de  los  Abades,  y  Superiores  de  los  Monasterios 
iconcijfrian  los  seCMlaress  sin  que  esto  conven/.>,  que 
fuesen  en  realidad  Religiosos,  como  rcyisif ara  ¥m,. 
ijEr^  el  Breve   de   León  Vlí,  r. 
Icííír  Apüfemo^  lilas  éste  punto.    En  ñtetra   uní* 
Tersidad  no  puede  recibirse  el   Grado    de    Doaof 
«n  Leyes  poi*  ningún   Écíesiánicoi    ts  doarina  de] 
.Padre  A  vendarlo  i  i  In  índi'ís  non  es  se    ¡kentiam 
fró  studio   Legum  concedsfidamw.  Htnc  factum^ 
it  in  Lim ana  academia  i t a  Legum  smdmm  v$* 
geat ^  qtiod  in  tilo  nnllm  Gradum  accipere    ne- 
y''^''^-'-  (jueatx    , 

„     í/nfn.  SaecHÍt  S.  BenedtB.  pa^,  90-;,,  J^^tde    Marlene  Dte 
anriq,  Morrarch.  Ritib^  ¿í¿>  5/C<^.    í^'*;:'-" 
%  Thtiaur,  Judie»  7«.  iS.  ói;>.  j^mm^^l'  ^^  * 
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iré, 'muid  e'd  nióiétattoñé^ tdntum  con^párart  hd- 

ñtidé  pótesf;'  qMntidfri'^f  M  ^idtrürptmXIano^ 

numHntellipnttím  ^úcéssdHum  ('t^omo  Vm.  sd- 

\6  '"t^fhá  de  -Ifeer  fó''%i^  ñóysc  te^ 

sietitaf  si  le  aBvfertá  cjül /'^^        pot  la  regla  co- 

ftítín  'db^  tiegádoBes   afirman  ^  y  a^í  el  nulli4^  ne-       í^^-'     ^ 

Mí'^rpareda   cbíiceder  Tese  pérrntsd',  ho   cs   asií  C^.^-^^'^^- 

pües^  tocio   cF  contexto'  k  dirige   á   embarazarlo,  e^-^ ^4^^^- 

Esas  dos  negaciones,  fórñp ^  >r  >¿/^/^  negare ^^  ti 

de  tlso  en  lóS  ^urós  Maestros  de  la  lengua  latina^ 

Seoun  podrá  Vm.  registfár  en  Scaíigcro  i »    Cuja- 

cio  ii   y    VanBvnÍCefsóeck^5   contentándome  yo 

can-  darle   á  ?m.   por  cxemplo  a  Varrort  4,  en 

estas  palabras  t^^  ^¿^//^^«^/^  "^^^^^^     r?7Ulíeresqué 

'KofnanM  fmnnt ,   fJod  d  Rege   muñera   eóruni 

nolueñt    nemO  dtcipéré  ).  Y  quedemos  en  que  el 

safia<?aryen^  tina   Cátedra  de    Leyes   no  es  prueba 

de  p^dcr  exercef  ésa  Facultad  t  que   aun  el  recibit 

él  Grado  (concediendo   esta   proposición   del ^  todo 

arruinada);   tío    dá   aptitud  para   enseñar   pública- 
mente  el  Derecho  Civil:   del  mismo  modo  que  cí 

Sacerdote  recibe   en  eí  Orden  el   poder    sobre  el 

Cuerpo    místico   de    JESÜCHRÍSTO,  que  son  los 

Fieles:   esto  es¿  el  poder  absolver ^   conferido  por 

aquellas  palabras  J   y^ccjpé  SpirítUm  Sdnaumi  qm- 

rum   remisertth  pecCátd^  témttÜntHf ^   &t.:  po- 
der inseparable  desuCónsagráciorí,\rC3ráaer^  y 

con    todo,  sin  la  Aprobación,   y  jciíisdiccion   que 

fe    dé  el  Grdidaríoy  no    puede  absolver /mcxer- 

citar  ésa  facultad  ^  aurt  qaando  el  penitente  solo  sc 

■  •    g;:         ■  -^  ■      prg- 

'  í'^  Ad  Varromm  de  R.  R.  Cap.  Un 

■'■'i  ubi  i  o*  Observat.  Cap.  2^<        .,  .  . ,;.       .. 

5  Ltb.  5*  Oh^ervat.  Cap.  5*  .  „. .    jaí  .%i  4íJ  '>' 

4  Lib,  2.  de  Fna  P^pnhKom.FragiHéitU  fagiGz* 
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pfeseíitase  con, pecados  veniales,   según  lo  declaim 
k  sagrada  JCopgregapian  de  los  Cardenales  Inrérpre,^ 
tcís  dísl  Concilio,  «n  Decretó  aprobado  por  ti  Pa?, 
'^  fi^i -^^  '^^^i-^Uu-^  cor^ssiü  p¿it,  sim^m  Sac€^ 
<lofi^.  nm  ápfr abato  sh  £^íscefo^  auf  Oriinario  i>i 
Pero  anees  de   que  pase  á  tratar  de  las  res-I 
puestas  que  se  dan  á  ios  fundamentos  de  íaDiserrí 
lacion ,  perirskamc  Yrii.  una  sola   palabra  sobre  esta 
fpisma  celebrada  prueba ,  de  que  el  TPresbkerb  DóCrJ 
tjc^r  -en  Leyes  se   flama.  Maestro  y    preceptor  .  d^ 
esa  íacujtad.  Ya  está  dichor^  que  iio  hay   tal  Gra=^ 
tío  de  Derecho  ,  Civil   en   maestra  .  Acade^iia  p^ra 
ios   Eclc^siásticOSj   7  así  nx^   tenemos   que  ernbara- 
zaf nos  en  deslindar   el  sentido  de  tsos  títulos , ,  de 
que  trata  Geongio  Waltero  J  ,.  ni  ed  recbrdar  que 
nuestro  Español  Fernando    Berengario  íes  contexta 
semejantes    epítetos  2iin   á    los    Bartolos  >   fealdos^. 
Socimos,  y  Jasones  n  por  que  quiero   solo  pré.-/ 
scrttar  á  Vm.    la  Declaración  de  la    sagrada  Coa- 
gregacion  del  Concilio    de    Trentó  ^  en  este  mismo 
asunto  ^iie  trae  jiiari   Callemart  4:  eti  ella  sé  de- 
cide,  4"e  el  prado  de   Derecho  Civil  ño.gs  basr 
tante  para  ser  elegido. Vicario,  o  Provisor  ert  sede 
vacante^  por  que ,  pidiendo  el  Concilio  5  pafá  es.. 
re  destino  Doélor,  o   Licenciado  en  Derecho  Ca- 
nónico:   S^lteiTi    In    lun    Carsunkb    sítÚocior:^ 
i'4  Lkentiatm  ,  no  Je   incluye    en  esté  hombre 
el  De¿lor  en   Derecho  Civil-  por  ser  distintas,,  y 
separadas  estas  Facultades,  no  pudiendo  decirse  Mae&. 
^^?J^fl^  S^fc.^1  q^s  lo  ^3  eiv  la  otra.    La  iluda 

'■■1.    •^■■•Ov^' ••  '  ■'••"">-,i     '■■     ■  :  :■■.■:  ■         .      ■:.         ..     IÍJG 


i  DÉclar.  i2.de  Ftbrer,  de  i6j§, 
^■■■2  Trañ.  luriá  Púlit.  De  h^^, ,  tt  MvW.Dg&x.  mdesu  zá.  ' 

3  InLejT.  Pañi  convenía,  D/^.  De  Cdritrád.  emjic. 

4  Anuótat.  ad  Conc.  Trid.  Dhc.  ^í,  mmít^i' 
í  Sús,  24.  Ca^,  lé,  L'e  Rcformat, 
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in  Vtcdnim  qtiUarn  Cánbm^s ,.  qm  erar  Doc^' 
fdr  iri  }olt>  'hré'üivUiy-¿iñ  isíe-  rBúBórdms  W 
Me   ümlruMm   -ñifjicem  ád  síítísfaásvdüní 
hmc  Dtcreitftit  reflexionó,^  irismb  tieitrpoque 
d  tasó  crá  nüéVo ,  y  sin  exértiplar,  qué   el   Con- 
cillo de  Tremó  no  tíabtó  del  Grádo  en  DerccÜd 
Civil  pái-á  tos  Provisores V  por   que  les  es  prohiba 
do  ese  estudió  á  los  Eclesiásticos,  sin  tspetial   li¿ 
ecncia  del   Superion   h  De(^em,  t¿rítqum  prae^ 
sMoútus  rm:ss¿&iüs,  inysthrme  prsan  ^óñ  pe- 
tifi  wéntime   DdBtjrams  in  Le^us,  eó  qmápU^ 
m    Canonhtat,  ét  MoraB.^m  's%nsU  anti¿^uo^ 
rUm  Üdndnum ,  iHftmm^épm^ñf  ín  Cieñas  sm- 
dmm  Leotm  avílhiM    sini  Itceñtta  P^p^  ,   W 
sülnm   "Epíscúfi^^ndi  prof^reA  prMentfr  Üra^ 
dm,M  pefitU   H   m  5t^   nknm   reUñá   fie^\ 
funt     né  cañMísar^túr   id ,  tjuol  irépumtúr   prá^ 
hihtüml  determinándose  fot  fin,   cjUe  la  ElecciOrl 
hecha   en    aquel    Edesiástieo  era  nulái    y  que   sú 
contendor  eri  Verdadero    eíeao  ,  aunque  hubiese 
Obtenido  menor   nú.tiéro  de  votos,  Éjescripsa  {Sd- 
era  Üünm^ño)yhúrít:  Doao^Mum  Mis  CivM 
non   suffcere.  4f¿j^^  Jtd  étiam  impltcfté  Vesporf^ 
dit,  opposhorem  ,  qtit   mt    Dba'or  iü  hré  Gí- 
mrjítd!  MqU^  a  rr^irtori  parte  fU^rzít  eíecftis,  cen- 
strí  Vkañtim  le^timé  sléBUmi  fQuleré  Vcil.  algo 
mas   dárticuiáf  eri    está  materia?   Pbc^    sepa   Vm., 
áite  es  para  España  k  Resolución,/^  Hjfia  Mata- 
rmf¿h\  csíó  ts,  para  la  iglesia  de   Mallorca.  Caí- 
cüle  Víti;  ahora  la    prueba   del    Hodoradó,  y  la 
jaualdíd   de  ambos    Derechos ,  cdmo  larhbien   esa 
p%posidon  de  nuestro  Autor,  que  dexé   pendientf^ 
en  el   primer  Punto,  y  se  repite  cri  el  scguiKió^ y; 
*  ¿cr- 
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tercero:  Por  U  BmU  de  Ettgenh  Jt^.^.c^e  T-efyh 
re  García^  quedó  dj^fpgaúd  l4  d^  Martina  f^^^ 
j^fíe  solo  cmcedío^  ^cuitad  :4^  ios  Clertgm  por'  jn^^ 
mos  5  fms-  expresándole  ,0  'Ml^  ^^n  Umitactoj^ 
de  tiempo^  ^^<^ñ  4^,  ¡^  ^^!^'^  ■  de  sm  beneficia^ 
Iqs  EclesiÁsc<}S  cfut  ^i  dedican  en  lá  X)niversidad^ 
4^  Sal^ma^yjca  á  lai  Facultades  lícitas -^  y.  hones-^ 
tas,  E^^  permitido  el  Derecho  Civil',  p^es  st^  e/^ 
t^dM  eS:  ^íuÉÑú,  j  pro'üeehoso^,  por  lo  que  el  Í¿>, 
0ür  Bonifacio  Vijkx  *  ordena^  que^,:jeni  la  Curia 
Mómana  se  fmden  CátedtaS  de  esa.  Facultada 
Vigeap.  stúdmm  íurls  dimni.yet  humáni,  Camn¡% 
Uvidelicet  éP  Ci'Vilis. 

Le  diré  á  \Cm»  que  por  Derecho  divino,  jr. 
liümano ,  f ariónico,  y  Givii  se  entiende  állí.la  Tep>. 
logi%j>:5\^ánone5  5.pues. queriendo  el   Papa   furtdat; 
un   Estudio  General  de  todas  Ciencias  ^  y,  íiohabláírt^ 
,do^e  de    la  Teología  en  el  Capítulo ,   es  preciso 
fíribüirle  el  título  de  Derecho  divino.-  Cuni  lus  dir^ 
f^mum  intelUgat^ur  proprie    de  sacrd  FdgindyáU 
ce  Juan  Monacho,,  scbre  esa  Decretal  Pero   ñor 
con  decirle  á  Vm*  ,que  en  ella  no  se  habla  lina  sola 
palabra,  de  que  los  Maestros  sean  Fclesiásficos-.  y, 
que  solo  sC,  expresa,  que  los  qUe  ocurren  á   estudiar, 
ífo  se  priven  de  los  fi"uto5    de  sus  .beneficios,  sin 
distinguirse,, si  ese  privilegio  es  solo  por    tres  anos, 
^ue  eslo  concedido   por   Martino  V;,  c^ú  acabada 
la  contextácjoní  y  mucho  nías,  si  á  Ywi  le  aiía-. 
tío,  que  aunque  sea  por  todo  el  tiempo  que  quie- 
ra dedicarse  á  ese  estudio, es  una  Dispensa  particu- 
a  la  Curia  Romana ,  que  nunca  hemos  negado  pucn 
^ín  conceder  los  Sumos  Pontíílees. 


»*ir'ii  iii    ■■!   li^ 


I  Ga;?.  Cntií  de  diversis  iid^PmiL  in  6, 


^'^)-  Pero,  Señoí,   fcl  mismo  no  tiene  la  Unlv^rá- 
dad  de  Salamanca  ,  y  por    participación    la^- nuestra  ?, 
Ño,  Amigo  mío  5  por  que  yo  he   leido  integramente 
la  Bula  en  las  misniás  Constituciones  de  esa  Acade- 
mia, y  en  Nicolás  Garda  i. ,  y  solo  hallo ,  que  el 
privilcfyio  de  lograr  los  frutos  del  beneficio ,  es  con^ 
cedido  á  los  que  se  emplean  mt^uacumque  faculta^ 
te  Iktta,  et  honesta,  f  sí  en  esta  ejípresion  se  entien^ 
da  para  los  Presbíteros  la  enseñanzav  y   estudio   dd 
Derecho  Civil,  es  lo  qUe  se  dispWa,  y  k   duda  que 
tratamos.  Oiga  Vm.  lo  que  dice. el  Padre  Avendaíio 
en  el  lugar  citado  arriba  rPrt?  smdio  Inris  Ci^ilis 
posset  pPrJílégium  dUium  (  Éuger/ú  IV. )  sufragan  > 
Ic-íponde:  Tenent  Doáorl^S  alio¡minegant  ain,  ex 
quibus  vi  de  tur  D.  Soíotsanus,  qu¡   solius  Theolo- 
gíáei  éf  lurts^  CanoniH  mmimtrPro  quo  fáciunP 
Aeclarationes  Cáf'denaliim.quae    nunquam  déCi- 
mliíure  loquuntm.  El  lugar,  que  cita  de  este  Sabio 
^^(:gnkola  esclCap.  \A.  Lib.    3.  deínd.    gubernat. 
número   48.  Atienda  Vnl.   al  Padre  Daniel  Gónci- 
na  i.:  Praeheridatl,  ét    Cmoñid  doceptes   Theo- 
iooiam  in    aítqUd   Vníversitate,  sei4  Siudw  Gene^ 
■  T^ltr  acquírunt  fruBusíraeh¿ndM\\\   ídem  di-- 
cendum  ?st  de  Praehéndató  docente    hs  Canom- 
cum,   Cum    ct    lus   CáHoñiCum    aeque     Ecclesiaf 
prossit,   non  est   cut  ¡iaec  facultas  4   privilegio 
excludatur,  et  Garda  affirmat,  id  declaraturrí  esse 
a  sacra  Congregatione  Cátdtnaiíum^  est  que    com- 
rnunis   opimo.    Ab  hoc  A)éró   privilegió-  e^cludunt 
JuBores^    PraeijendatóS]  qui   irí   Vniversiiatthus 
doceñt  lus  Civile\    quia  id  rion  pertinet  ad  Eccle- 
siasticos.  Con  tstos  doá  Patronos   de  canto  pesa 
'  '■;■  H  yo    ^ 

1    Tra^.  de  Benef.  Parce  u' Cap.  i» 
-^a  Lih.  2*  m Decalog.  Dissert,  i. de  ííor.Canoa,^ ^  li*  mm»  14. 
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í^uchos   c«:ro^  que   dicen  ló   tó^^^ 

Pi^s  <|ue ,   |nó  es  útil  y  iionesca  lá  -denm 

___,._ del  Deretho^  Si,  Señor5  fará  te  íégo¿,    no  ^m^ 

j..^^^^.^-^-  fcsÉdesiásiicds.^ Quien  podrá  explieaf,  deda  Tcf: 
t^iant^  1 . ,  ^a  santidad  del  Matrimonio,  que  la  ígkr 
^ia  aprácba,  que  iá  obiadon  del  Saeritóo  CQi^ñr- 
íwa ,  que  los  Angeles  pmdaróan  en  el  Gitlo ,  y:  el 
Padre  Eterrto  ratifica !  Y  con  tado  y  ^  podrán  .ca^ 
s^rse  los  Presbíteros?  Creo /que  nuesífo  Aütol-  eche 
pie 'atrás  o^n  lá  pregunta  5  sino  es  que  se  de€er^ 
niine  a  sufrir  la  misma  suerte,  que  en  nuestros  dias  el 
.abad  Jorge  í.  Nada  mas  agradable  á  Dios ^  que 
!a  reda  administfaciou  de  la  justicia  ^  y  ei  castig<? 
^de  ios  dclinqüentes,  y  malhcchares?  de  Uiodoj,  qu^ 
verá'Vm.  eii  áriscoteles  3.  d  o&io.de  Verdugp 
enifé  fos  primeros  Magistrados  d^  una  Rcpúblicáj 
V  en  muchas  parrer  de  Alennania  exereitar  esfe  des- 
tino el.  Jue^  ttiás  moderno  i  hasta  los  tienipos  de 
Maximiliano  4.*  y  ^^  nuestro  siglo  á  Muley  Vs- 
niaeí ,  Emperador  de  Manoc ,  eo  su  larga  vida  dar 
la  muerte  por  su  nr^ano  á  mas  de  nueve  mil  crimi- 
pales  5  y  con  todo  escuchará  Vm.  á  los  Padres  de 
los  Concilios  de  Toledo  i. ,  y  4^  á  Inocencib ,  y 
pregono  L  ^  cuyas  autoridades  se  refieren  en  el  De- 
%eto  dé  Graciano,  DisL  s  1. ,  7  5^^*  dedarar  por 
^-  '■    -■-         -.:  .irre*  . 
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1  Lib,  t^  í'd  VxoY.  Cdp'  9t 

1  Autor  de  /¿i  0¿M!,  Ventajas  dd  Mafciimriíilo  :  r  ^.-íf <^M4- 
ble  es  I  los  Saíetáor^s  ^  yOhisps  át  ñk  tiempo  €?pd54r  ma 
mu^er  chrhúanñ  í  dos  K'olkmene^  en  'o3a\ia»  BrukiUai^  a,m 
de  ]y.sS.  És  la  0br4  tn as  insolente  cjUe  se  ha  e'smto  coma 
la  ^icriiura  i  y  ios  Padris.  Óa  Autor  era  ün  anciana  Jk- 
cndoie  ^  fjttc  tuvo  el  arroja  de  dedifdr  si*  ObrJtai  Rfj^jf 
d  premio  fué  ponerlo  perpetitammí^  en  Uti  Castillo»-         .„, 

;J  Lth.  6.  Polit.  Cap.  t4lti 

é^'  Competid,  de  U  H'ntat*  Crenalo^i  ds  'AUtn^k'^  f  áihDtr' 
f€(ho  PnkU  año  de  80^»  •"  ^  '       .  ' 
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¡íferoÍcMiaaddeJucz,A.«-í^|--^^ 

íf'^al  havatoncarridov  aunque  jndire£lamente     a  -^^/f^ 

útH   f  tan^ogiáda  for  nuestros  Monarcas  tft  sus 
t  &.  i..i,,l  /.««,«  ert  los  seéijares,  y  profanosí 


&£a4e  k  común  ?«  lo,  ^etos.  y  profanos 
%^M.mm,  decía  San  AnAtosio  .. .  tnterP^ 

,.»  -^DÉspüis  dé  e«b-  confesará  .?w; .  que  las,quá- 
tto^á  mir  tojas  en  quíi«enta  probar  cUwtor  10 

fenezco  del  Dercéhc,  Gi.il,  cont,enen  «3o¿tona^|na. 
l«ft,  nb  pata  el  casbi  es  lo  m.stflo  que  s.  «os  reü  .  - 
lé-trüv  i5cjr  ffletlor  todas  laá  tazones  con  que  Gillcr- 
^^W^^^mi^  ¿Claudio^ Baduel  a. :  fí-  ^^ 

5^ |aV#ln^*.tíarv.rlibre,  y  W--^^^' 
'é- ábáñdon».  íriVand  ttie  ataña  coma  b  hac  . 
íet  gran   Efó"io   qué  forma  de  Id  )Usticia  San  h^^^ 

1.;Jm4,  -pernota    f^>-f^:^   tJu^M^ 

,!o   prifteroí  Señor  ÉschWr ,  Vm,    t';"^,  ^^  ''^J 

Vraca  dé   MUivotailo   tddo ,  f  rio,   distmgqir   de 

loores    lanicia  no  s6J.  las  Ley.s  Rotóanas ,  pues 

.S'eiJílcipiddeiM^ndosehap^^^^^ 

-.letvtrtfks  hombre.,  ee«.d   emanacon,  d^  S,r 


r^^ 


^^'^-^'":^^^ 


9,1..'}^ 


* 


,   I 


1 


'^r/  ^zPjff  Á 


j¡V  i( ' 


U  ^  ?.y-c^^^ 


KJjyt 


^pí^iiit)  f  y  >áe  'aquella  Re^í  *C^^  ^4^<^uf;  ^a 
deriyadónés  EodcK  los  ljei^eGlig$¿    rin?is,^ló,  m^tiof 
corrompidas,  según  las  tinieblas,  y  vicios,  que  ppc- 
yertian  á  las  Hadotíes.  Ent;   mycha&:  p^aTtes  jiq;^1^2^ 
penetrado  janias  el  Derecho  ?  Giyil  4?  Ip5  Pige^o^ 
y  Códigos  i   en  España  se  manda   i.,  no   se   ri|¿ 
(Hdan  los  pleitos' p^         Derecho  Gesateo-,  y-C9f| 
codo  sü^  Tribunales )  y  Ministros;  S9I>;^' la,  norm¿.¿r 
nivel  de  la  justician  cOn  qiáe  esta  no,e;s, d  Der5i:<^ 
Civil j  come  entendiendo  rnal    á  San.,  Agus%^  ,9¿ 
guraba  el  Manüscrító.  Lm  %eje4  Romm^.^  ^^^)^k 
ho'   transmitido  él  Ém^er^ior,  fmtmiarrff^  son  U 
caífupmon  de  hípsticid,  f::ld~  ¥uÍQá  d^  Íqs  Ciuda-- 
d^Mús,  Nh'  hdy  tMedió  a.  estos  walés^ :  sho^.  eti ,  la 
£nt€?á~áé^)ruction  dé  ellas,  arigen    fecundo  'dt..4(>\. 
doi  ios  hcñrfwes^y  óhommMúnes.  Confesamos  I  aue 
jamas  fé^hamn  Leyes    que  emharaz^en  los  l¡tÍMos^ 
fpre'vean todos  los casó}^  jmontectmiemos.  Tero  pa- 
^érm¥;Ú  ló  mmól.tstábkc^r  'algunas^  que  e'vken 
-^■ektorciónety  féúg^dhóí  dé  loí  Jurisconsultos,  dic^ 
'tarlm  .m^s  coyifome  a  nuestro  siglo,  y  cohstumhré^ 
.y  que  mden  lugai^  á  loi  Frote  sos  que  en  los  Trikil 
^:naíes  Consumen. .el  tiénipó,  y  facultades  de  los  CiU^ 
dadanoL  \  Sabe  Vm* ,  qaiert    habla  así  ?    El  mismo 
^Pueblo  de  Roma;  en  el  Tratado  de  las  Leves  Civiles, 
.dirigido   con    k    mas    vigorosa,   y  eloqüente    re- 
presentación que  yo  he  leido.al  Papa' Clemente  XIIL, 
•?hora  treinta  añbs,  intitulada ;  la  kalia  reformada^ 
<<>  humildes  súpltüas  del  Puéblo  Romano  al  Sohí 
'frano  Ponttfcé,  para  eléstahlecirhiéntQdeía  yiari- 
^■^ultí^ra,  Us  Artes,  y  el  Comerck  j  y  por  ültimg. 


'^»i  -    r-  I 


aun- 


i  Auto  acord*t.  Ubi  i>  Tu,  u 


^íf 


áiíriquc  ella^  telTígari  toda  la  bordad  que  se  erts^za; 
esta  prohibido  su  exercicio,  y  enseñanza  á  los  Ecle- 
siásticos. 

Después  de  lo  dicho  ,  <  ño  es  envidiable  la  se*; 
rena  satisfacción    con  que   entra  nuestro  Escritor   a 
impugnar  las  ptuebas  de  la  Disertación  impresa,  di^ 
ckt)áo :  Td    con  esto  asi  fundddo ,  áehemos  acer^ 
carnos  a  txpldnar  lo  qt^e  se  llama  efugio  debií, 
mncjue  no  ím^éntado  di  placer  ^  y  ^s,  que  en  el 
célebre  Capitulo   Non  magno  opere ,  las  palabras 
ad  kgendas  Léges,  se  déhian  entender  de  los  que 
las  estudian,  y  enseñan^  El  Manuscrito  se   empeña 
tn  que  solo  se  comprehenden  los  dicípulos,  y  de  nin- 
gún modo  los  Maestros  5  pues  por  la  palabra  legere   . 
¡olo  se  designa  el  que  aprehende  una  facultad.  ;  Que  ^ 
de  difusión  en  éste  punto  I  i  Que  hermosura  de  Ca- 
pirulos   en  los  que    el    legere    significa   estudiante! 
Pues  vo  sin  gastar  tanta,  le  digo  á  Vm.,que   leer 
una  Facultad ,  es  enseñarla »  6  aprehenderla.  No  este 
Vm.  eri  que  ya  voy  á   decifleí  que  el   título    de 
Icáornose  da  en  las  Religiones  á  los  que  ápre- 
heiiden,  sino  á  tos  que   dictaní;  que  estar  leyendo 
Teología,  ó   Filosofía,  es  estar  enseñando  esa  Ea- 
cultadj   y  que  un   Uaot   jubilado  no  es  un  dic't- 
pulo   que  acaba,  sino  un   Maestro  que  ha  consu- 
mado su  carrera ;  pof  que  yo  quiero  convencer  al 
Bscrltor    con   sus    mismáá   armas:  para  esto   eche 
ym.   mano  del  lUma   Tudcschií  esto  es,  el  Abad 
f  anormltano ,  ,en  el  Goment.  aí  mismo  Capítulo ,  y 
iencl   número  Segundo,  y   advierta ,  como  habla 
^sobré  la    expresión    ad   legendas:   Et   teñe   mentt, 
modnjerhum   \t%tft,  nedum  convenit   schoUrm,^ 
sed    etiam  ^  Doáorimt^o,:^  pasa    después  3 
probar,  aun  con  el  Capítulo  Super  specula,  Atiea- 

^  4fl    .VV:.         .     ■..-;    •  da 


0^ 


^ífcv 


f 


i 
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íla  Vm.,  a  .que  en  la  celebrada^  Bula  de  Euí*e- 
BÍo  IV.,  tan  decantada  por  nuestro  Autor,  solo 
usa  ese  Pontífice  para  designar  los  f  que  estudian, 
y  ensenan^  de  la  expresión :  /;2  (¡¡uacmnque  Facul- 
tase ItcH^ ,  tt  honesta ,  per  o^o  menses  coriti'^ 
nuos ^  <uél  mrerpúUfm  lerendo,  sin  que  en  toda 
tlia  se  encuentre  una  vez  otra  palabra  que  desit»- 
ne  4  los  iMaestrosj  j  con  todo,  ellosf  son  com- 
prehendidos,  en  sentir  de  todos  los  Autores,  y  de 
nue^tío   mismo  Escnton 

Si  he  de  decir  i  Vm.  mí  sentir  en  este  asun- 
tó (por  que  también  quiero  hacer  opinión,  y  for. 
mar  sentencia ,    valiéndome  del  dicho    de   Sénecaí 
:/^,u€*./áy^?y^^^c-    ]SiX)n  ñiligo  mv  üd  vmim  dique m  ex  sfoicis  pro^ 
,W^^-^^---/-^^-^3rm^r^^^  €t   mihi   cmsendi  ms\,  asiento,  que 

..4^^.^^^,..-:^^^^ -ninguna-    palabra   mas   oportuna   que  íegere ,  podía 
usarse,  para    designar    lo    que  st    intentaba*  en    el 
Capítulo  Nan  magno  open.  El   Papa  quiere  hablar 
de  unos    Eclesiásticos,  que  abandonando  la  Teolo- 
gía, y    Ciencia  Sagrada,   eligen  el    Derecho  Civil, 
y  los  Conocimientos  Físicos:  y  sin  distinguir ^  si  es 
para  enseñar  ,  6:  pafa^  aprehender   esas    Facultades- 
dice:   M  legendas   Leges^  esto  es,  ha  elegido  esi 
■Facultad:   por  que:  la   palabra  /f^í'r^  significa   esto 
en  los   Maestros  de  la  lengua  latina  i  ^f^í^;;/^/ /Wí^- 
■neum  Icgere ,  dice   Ovidio   i:  esto  es  V  elegir   ei  ti- 
empo  oportuno.    Legere  miíífes ^  Cicerón  2  ,  y  Lt- 
ÍVJO  ^  '   Bíduo ,  qm  Senñtirm  legemnt  Censórefy'y 
de  aquí  el  Participio  leaumx  esto   es ,  elemdo    6 
Reparado  5  cerno  en  Virgilio  4^  Irenes  eUmJm 


Vi; 
/ 


i  i^^;t,?^<f- 


Ho^ 


■»   ■■MiHéiirj'!¿ 


Horacio  I  :'T/r^fe^>  tó^í", ,  7  en  Quintilvano  2! 
^'/^  ab  avcusatorihm  os  tendí  cruentum  gladium, 
€t  Uaa  ex  njulnerihiis  ossa ,  et  oestes  sangmne 
ferfusas:  y  después  def  e^to,  mientras  yo  rriedito 
sóbrela  inrerprctacion  del  Cap.  ^ííz/'^r  spemU,  de 
Frivilegiis,  descanse  VíD.  un  pocos  pues  lo  con- 
templo fatigado» 

No  lo  he  estado  yo  menos  en  entender,  quai 
era  la  pretensión  del  Autor  en  la  confusisima  alga- 
ravía  con  que  sigue,  hasta  finalizar  el  segundo  Pun- 
to. Después  de  mucha  meditación,  he  venido  á  sa- 
car en   limpio,  que  él.   pretende    mostrar  ,  que    el 
Cap.  Snver  specuU    solo    es   particular   para  París; 
V  que,  si  es  general,  prohibe   el  uso  del  Derecho 
Civil,  asi  á  los  legos,  como  á  los  Eclesiásticos 3  por 
que  en  él  se  encuentran  tas  palabras /^/ci,  y  ^m- 
mam.  Énvano  le  clama  el  sabio    Pedro  Rebuíío  í 
(á  quien,  por  sus  profundos  conocimientos  del  De- 
recho,  le  brinda  Paulo  IlL   con  una  plaza  dé  Aü- 
dirof  de  Ilota),  que  es  un    desatino  ese  discurso. 
Inútilmente  lo  repite  Claudio   joseph    Ferriere,    ea 
su  Disertación    sobre  esa  DecretaU  pues  del  prime- 
ro   se  &cc\  Sé  fatigó  erí    defenderla  como  juego 
#'^p//^^  y  ílel'scgundo :  £/  sostuvo   lo  con' 
trarto.    por   dar  placer  a  sUs  conterráneos.  «Vm. 
creyera ;  ú  no  lo  hubiese   leído ,  que  de  ese  modo 
^  responden  dos  tan  respetables  tesumonios?  Pues 
mas  estrañeza   deberá  á  Vm.  causar,  se  intente  res- 
tringir  solo  á  París,  y  extender  álos  legos  el  conteni- 
do de  ét  Cap;,  si^átiende  á  las  razones  siguientes. 

El    Papa  ,  no    teniendo    jurisdiccioa   temporal 
en  el  Reino  de  Francia,  no  podía  piohibir  en  cl,  sjno 

1  Camin.  Saeculafé 

2  tih.  6.  Cap.-  1-  .^ 

3  Tratl>  Nmm.  ^iaeü.  $» 


i 


^ 


jPerecho  Civil.   Se  insinúa ,  que  Honorio  promulgó 
Decreto  á    súplica  de    Felipe    Augusto :    pera¡ 


su 


L"- 
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^e^e  ^'M^Z-^-x-  '<*  <^W, 
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5  que  necesidad  tenia  ese  Monarca  de  pedir  al  Pa- 
pa lo  que  él  por  A  solo  podia  execotar,  i  exem- 
plo  de  Éste(>an,  Rey  de  Inglaterra ,  que  va  el  aña 
de  1150.  los  babia  proscripto  de  sus  Estados,  se- 
gún refiere  Juan  Salisburense  1  ?  La  Decretal  la  di- 
rige el  Papa  al  Cabildo  de  la  Iglesia  de  París,  y 
á  los  den)as  Prelados:  y  solicitada  por  el  Rey,  y 
desuñada  i  los  legos ,  se  hubiera  rerhitido  á  ese 
Monarca ,  o  á  sus  Magistrados ,  quienes  podrían  á 
esios  hacerla  observar  y  cumplir. 

Pero ,  Señor  ^5  en  la    Decretal  solo  se   había 
de  París  ?  Sí  5  pero  nada   importa :  por  que  siendo 
mas   freqüence  en    esa  Ciudad   que   alguna  otra  esc 
^^^estudio,   el  designarla    es  solo  por  exemplo,    que 
'  ^,    no  limita  j  n!  restringe  la  Ley,  como  lo  enseña  el 
ijK  ./?  ^'^  ,P^a  y/^^íJ^^^^^^'^^'^^^^  laülo  2í  Et  Itcet  muniCiporum  men- 

'  ;^  tto  in  hac  tpistola  fíat,  tamen  ín   qualtbet  per- 

/  sona  ídem    obsérVdbituyMi  nam  ínitiHni   Consti^ 

tutionis  gémtale  ést.  De  lo  contrario  ^  Eva  podía 
/^^^7  ^haberse  excusado  del   delito,    por  no  estar  cxpre- 

-' f^ ^ye^¿'^^/^^ ;'^^^^ .^^"^'^^^^  nombrada  en   el   precepto   de   no  comer 
. .  ?y^¿t  ^^^-^^^        del   fruto  prohibido,  Como  tefíexiona  S.  Agustín  3. 
.j^;  Manuel,  Rodríguez  hubiera  justífieado  esa  falsa  pro- 

':/.C^/^^^'^>-'/^'^^;^pQsÍcion  i  de  no  quedar    excomulgado  el  que  ma- 
^^mA  ^/kA*p^         P^^  un  Clérigo  con  veneno  ^  pues   en  el  Cap.  Si 
•J¿/Í^^^^e^!)^'^  st^^deme  díabolo,so\o  se   habla  del  violen. 
^Ma/.^'^^c^^^^-^^  -^^  agresor  4.  Seria   por  ultimo  reglada  la  respues- 
.^^r/^i^- ^-'-^^^--í-Í^  ;^i^^^^^^      á  Tierri  íiL,  Rey  de  Francia,  por  uno 

'■mr:y.  .  ■■•  "^'j^  ^  ;,;  _;'  '.  '   ;.  de' ' 

^   'i   De  Nu^.  Cufialih.  Lib,  8;  Grp.íí.;  1  :L  Oí¡¿¿JíÍ.l>  lu 

4  ExpunBa  est  haec  sentenfU&sU^'^^a¡^^Bjuísm^^ 
mlts  ex  SiiimiJít  Errímanmlti  B^oán^Ucz^^  an,  lá^,.  ' 

.1^  .ftiíwvV;  .^fcfV;  ■ 


■réo  refugiado  4  la  Iglcs.a^de  '^l^^';X.^,^^'^--^vr% 
■fuera    le    dice  ( V  en  vefdad  que  fue  absi.eUo)    f  ^^/^,^>^^->../, 
Sien  la  coscLbre   de  dexar  n.or,r .  de  h^bre  ./., 
á  los  criminales,  creyendo  no  ser  violado   de   ese  ^'%^^,^U^ 


modo  el  i\sUo,  lo  4ut  T*  "T''7J~>\../W«.*/----'^^''^^""''"^'"^ 
.lar  de  ...,  q-do  ^^^   i  ^f  P^T^^^^ 


y.  refuna  á  U  Iglesia  ,  aérreme  las  Puertas .  j  „^,^¿,^.  ' 

.ventanas .  -í  no  se  lé  de  alimento.  ' 

Ni   íi  palabra    quis^uam,   aunque  general, 
¡nduve  á  los  legos.   A   este   dcbilisimo  reparo  nO  . 

Sro  contcKrarleáyav.sir^ref^r,cndok 

Ee  las  palabras   de    Rebuffo.    de   donde   saco     ■ 
nuestro  Autor  el  argumento.   i?«/'««¿.*'-  .  ^^jj 
tantum   v.deturcompehendere   titos,  de    qm^ 
-,n  prma   Parte  loM^s  est,  sed  m  Cap.  Super. 

rx  Cler-ci/ /«..«^  est>ie   ^^^"^'^ ^  %^'Z 
■  áotíhus ,  et  alñs^  M  smftis^ :  ergo   de    tlhs    m- 

Ulligertur  textus ,  etiam  stn>susm  -verbo  qu  s- 
^      T„  niif  hrueba  Con   los    Capítulos:    ^en- 

■Dura    §.    fin.   de    Crm.  i'fats.,^    los  que .  aun 

usándose  á  su   fiii  de  k  palabra   qmsqmr» ,   o- 

.rÍStlendciVMos   Ctóigos     p6.    ser    estos  los 

único¿  ^e  quienes  se  trató   al   principio. 
^"       Pues  ^;  no  añade   naestt;o  Escntor .  en  prue- 
"éa-de  que' por  esa  Decretal  foe  prohibida  en  Fran- 

da  Ía  cieacia  del    Derecho  Civil   aun  a  los  legos. 

'  W.  sJ  excrcieio ,  y  su  DoBorado ,  redando 
ÍÍL.  DoB.es  lel  Derecho  Canónico  conoe. 
y^as  por   Dea  etUtas ,  m  ■  ^^^J»"^    ^   f"^' 

'Z^ide  Amcdota$  írAtmtii* 


.^-.íi-Ct'  -4  ■<•<' 
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<íc  dudar  de  su  veracidad,   c   interpretación .^  Por 

,qu|C  tpdp  Jo  <}tíe á  Vm.- he  dichoj  debe  convcrtceríe, 

qqe  el  btien  hombre  encuentra    noticias   que .  na- 

jáie,  ha  descubier{O.^No  ha  leído  Vm..y<l   jura- 

nienio  de   fidelidad     que  hace  ia  Universidad  de 

íarís  á   la  ReiDa    Blanca  ,    Madre  de  San   tuis, 

^cppi^Q  i  Regenta   del   Reioo ,  y  m  el  que  se  nu* 

inersi  crecida  porcioii   de  IJ^doces,   y    Mae^os 

^5^  Dcredio  Givil ,  pues  es  del  año   de  1251.  i;: 

,ts  decir^  treinta  y  dos  vanos  después  de  la  Cons- 

.tituciqn    de    Honorio,  y   veinte  y    dos    después 

de   publicadas  las     Decretales    de /  Cregorio  ÍXJ 

^Sfea   V"m>   ta<x)bien   los    Estatutos   de   la    üniver^ 

n$id^d    de  París  ^formados  en  1 29é.>  el  undécimo 

mo    del    Rtpado    de     Felipe    el     hermoso,  y 

-no,.cncontrafá  Vú),    otra   cos^  ^ixt  Dpéoris  ift 

.  lure  Gin@mc&  fanmm^  in  Legibm ,  UU  hre  Úi- 

■  n;tli  trnturn^  auf  in  ^tro^tie  luri.  Vera  varios 

.Recibos  de  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Letraíi, 

Dpr  el    estipendio  de  las   Misas   que   anualmente 

hacen  celcbar  crt    su  iglesia  los    DoéloresV  y  E^ 

tudiantes  del  Derecho  CivíL  En  el  primer    Regis- 

tf o  hallará    Vm.   los   nombres   de    Miles    Ilicrs, 

.Obispo   después  de  Chartres,  en  145$»,  de  Guilíér' 

.  mo  Concy,  Juárt  Courcelles,    Martin  fresnes:  en 

,cl  segundo  á  Ambrosio    de  Cambray,  á  Nicolás 

,  Conty ,  Jácobo  Aubry,  Juan   Oupleis^    Juan    Se- 

guier,  ilustres  todos,  y  recomendables  por  stí  üia^ 

.gmiento,  y  mérito  5   pues,  dexando    el  trabajo  de 

..encontrar   mas   pruebíis  de  las  que  expresó ,  al  que 

V-.I10  le  satistigan   las  presentes,,  en  la-  Historia  del 

Derecho,  de, Claudio    Eerriere,  i.,ms  acercó  I 

des- 


1  Loca  supra  citoío^ 


-a^vanéccf  á  Vrti; %n  €scrupuffld,  ae.qtie  aun  nS 

le  he  hablado.  ^      ^    ^        , 

i        Esta  es  la  gf^n  autoridad  de  Juan    Andrés, 
düc  habiéndolo   nombrado  en  la   Disertación  % 
ftio   utío  dé  los  principales  Patronos  de   la^  prO^ 
ínbícion  de  los  Eclesiásticos  para  ensenar  el  De- 
Kcho   Givil,    se  nos  ha  buélto  tan   contrario,  que 
no   hay  remedio  para  reducirlo  á  nuestro  partidos 
pues  no  lo  sufren   estas    palabras    que  .transcribe 
Barboza:   DdMrma  Le^m  mü  eH  prohibí ta    et 
moi  sic  de  luTíf  tommiiríí  mam  siñe  {nvtlegt9 
potest  Prtshyier  doBornn,  et   Aocere%    nec  essi 
simile,  qmd  dicitur  de  patrocinando  in  hre  CU  , 
cvÜi,   mia  md  specialiUr,  et  expresse    tnvem^ 
tur   prokbitum,  docere    mro   tm    Ctmie ,  mtm* 
me   i    Si  solo  estubiérattoos  á  la  certeza   de  esla 
^expresión,  no  hay    duda   que  el  lance  crá    teríí- 
ble    V  sería  precisa   una  retraaacion  en  forma  5  lo 
que'  aunque  en  hada  febajaba  la  soliden  de  lo  que 
allí  se  expuso,  pues  estd  no    estriva  en-  que  sea   d 
tío  de  ese  diaamen  Juan  Átidfes  \  con  todo,  algo  des. 
lustraba  el  pulsos  y  madura  reflexión^  con  que   fue 
escrita:  bien  que  confesando  todos    los    Ai^r«* 
que  ese  Escritor  es  declarado  en  que  los   Presbí- 
teros  nb   ptiéden  enséíiat  el  Derecho  Civil ,  como 
'\o   verá  Vm.  en  Faghanó¿  González^  Petra,  Sua- 
íez     y  todos ,  sin  exepcion  alguna  5  y  atrn  d  mis- 
ftio' Barboza,    quandó  ssi  escribe    2.:    Ex  c^ibm, 
n  alHs  (esto  es , las  rabiones  que  ha  traído,  de  que 
tió  pueden   enseñar), ^^^^f 7^^^^^  negatwamsHS* 
^^inent,  't^el   smiínere  ^tdsntuf   Hostmsts    Ar* 
^maéon\  pan.  Jnl.&c,    EstMtnos^^  Cubierto 
^¿c  h  Censuras  pero  por  el  honof  áe  tantas  ¿a 


.¿£¿m. 


fcíS.  >)«*,«  R«¿-  Ce*  qu¿«í  vna  Via,  di  R.L  ¡if¿. 
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fán  respetables  nombres  ,  que  nd  hart  ár haberse' 
asi  engañado  en  el  sentir  de  aquel  Expositor,,  es- 
tando solo  reservado  á  nuestra  encubierta  pluma 
descubrir  lo  que  ninguno  habia  encontrado ,  le  di* 
re  á  Vm, ,  que  Juan  Andrés  habla  en  ese  lugar  del  Pres* 
bítero  que  enseña  privadamente  el  Derecho,  sia 
exponerse  á  ese  público  destino  en  una  Cátedra, 
de  la  que  perciba  utilidad,  y  provecho,  que  no 
necesita  para  sus  alimentos ,  y  subsistencia  5  y  quan- 
do  en  la  exposición  de  la  Decretal  afirma,  que  no 
le  es  lícito  el  exercicio  de  las  Leyes  Mundanas,  ex* 
pone  5u  sentencia  del  que  elige  ese  estudio  como 
fin  principal  ,  como  una  ocupación  que  le  hace 
abandonar  otras  dedicaciones  propias  de  su  estado. 

Aplique  Vm.  el  mismo  principio  á  la  Resolución 
*de  Galderino,  y  Navarro.  Non  obstare  ^  dice  el  pri- 
mero, opinionem  eorum ,  qí4.i  dicunt.  Religiosos  non 
fosseeüamprivatim^  incumbere  studio  luris.  Ct-' 
*vdís    i.^  y   sentencie,  si   puede  haber     autoridad 
rnas  distante  de  lo  que  al  preséntese  disputas  pues 
,  aquí  tratannos  de  un  Magisterio  público,    y    ren- 
,'tado,    no  de  comunicar  privadamente  una  doétri- 
♦,na   que  se  posee  de  antemano ,  franqueándola  sin 
'inas  estímulo,   que  el  deseo  de    ser  útil,   y  pro- 
^Vechoso  al  que   necesite  de  ésa  instrucción:    bi^ti 
que  aun  de  este  modo  podia  no  ser  tan  franco  el 
'Galderino  con  ÍOs  Religiosos,   advirtiéndo,  que  aun 
' 'conservar  en  sus  Bibliotecas   los  libros  de  esa  Fa-» 
"'cultíid,  han  juzgado  algunos  estarles  prohibido:  Li* 
r^f^^e. /uS'^iros    nostros    legamus  e'tsáem\  Ahbati  \^^tt  ^  Qm-* 
//^  V  '  m^Uí,^  síci   atiod  libros   Ihtís  Civílis\  cum  sint 
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{■^  Num*  €f 
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ijjum 


•.ift;g;>towr  cr^iV  ai^  ^i^ 


%'~¿    Vik    <s «  t/s 


■  ¿eanmos  al  fin  del  Punto  segi.ndd .  no  s,e* 
do  poca  felicidad  bber  desenredado  esa  mtrmca- 
dá  V  espesa  maleza.  nO  debiendo  detenernos  las 
%  llaman  Respuestas  á  los  denlas  fundamentos  de 
rOiirtacionj  pues  solo  se  reducen  a  repet.r.  qu<t 
la  cienei    del   Dereha  Civil  no  es  mala,  ni  proh.- 

Kdí  T^ontinuamente  le  hemos  ckm.  o  .1  Escn. 

,or    L  pata  los  seculares  es  estudio  ""1  •  y  ho- 

Soí  pero   para  los  Eclesiásticos  "  P")"'^-"»  •  .^ 

son  ciencias  en  s\  buenas  t  ^^^^%^^^.,,^^^-^^- 
r.sb«ero.  parque  -^^^^ r^I^ST.: ^/^^-  — ^^^^ 

enm  illa  mema   fiet^Hs     escribe  San   Geron 
ThO    í    En  la  Universidad    de  Salamanca  hay  t.a- 
"dra  de  Canto,  de  que  habla  su  Con™„,J 
*n  estos  términos!  El  Uteimtcode  Canto  ha  de 

T  1  ,7  X  brááicá.  La  hay  de  Astrologia.  dd 
I?  se  tratí  ít  Constitución  ,  s.  £»  /.  Gáu^ 
ZlZoOKta^&Ct..^  lépenlos  ocho  ^esé^, 

•leu  libros  di  tucliaes ,    f t  ^„^,  j^Ja»    »  do- 

^., .  d  tercero,  Cosmogi^af U^on  ^^j¿  °J. 
«tada;  por  t^uestros  Soberano.  Y  con  todo  .  .era  pm 
«io  en  un  Eclesiástico  el  obtenerlas?  c Se  dira.  que 


^«^^^ 
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Cfc0^,  <\nc  naya  Resolución  para  asemarfa  ^^„» 
<\üc  e^tá  pues  la  fuerza  dcí 'argumenío    que  se  me 

ijey^s.tstahlñidAs  púr  é  Monarca :  ' iuego  fuede 
patadas  un  Preshéuro^  quatido  csrá  díchó  y  que  son 
establecidas  para  quienes  el  uso  dci  Derechp  Civil  no  ic 
sea  inútil  por  su  csrado:  tsio  €s,  i^o  les  sea  perju* 
dicial,  y  prohibido  5  pues  ese  es  c|  semido  de  esa 
palabra  en  la  Escritura,  los  Padres  y  Autores  pro- 

í  Le  formare  á  Vm.  una  extendida  Disertacioa 
scl^rc    este  puntos    Fácil  era    bacerloj   pues   cotí 
copiar  lo  que  sobre  ello  escribe  ^ei  Reverendo  Vg^^ 
dre  Vicry    i.  ,   ocupábamos   mucho    papel    Baste 
solo  darle  á  Vm.   por  exemplo  que  lo  convenza, 
la  recomendación  que   hace    San   Pablo    del  csclal 
vo.Gnesimo  a  su   Amo '.  Fiicmon ,    diciéndole    á.r 
Ohsfcrü  h  pro  rntü  fiUo ,  quem  genmin   'vincti' 
y.Omsmo ,   qui   tihí  dímando    mutilis  fuit  j 
pues  aquí  el  tibí  mnt ¡lis   debe    entenderse  de  un 
tsekvo    malo,  y  perjudicial,    pues  tal  lo  era  One- 
s^rno ,  que  habia   defraudado  los    bseaes   de  su  Se* 
ñor,   uniendo  al   hurto   la  huida:   Omsimus , fa^ 
gAm    furto    mmulans ,  quaedam  rñ  dümesticm 
compíarat.  Hic   (creo,  que  debe,  ser  hmc),  per^ 
gcns   ai  Italiam^m  m  próximo  facilim  'posset 
apprchendi.pectmiÁmdomim   pro    luxuria  pro^ 
degerat ;  que  es  el  Comentario  de   San    Gerónimo 
seguido  de   Teodoreto ,  Teofilaao ,  Simplicio,  Es^ 
-tó:^  .Grosio,6cc.  San   AgUstin , hablando  del  error 
de   San   Gipnano  sobré   el   Báucismo  de   ios  He- 
rcges,  se    explica  así:  Quósdam-  salva  champú - 


k«MH 


I  Difert.\Cr¡t.  sobre  la  sig^ific,  de  la  palabra  Inúcd.  Mmw, 

de  /reiK  Scpnemb.  de  lyzu 
'*  £ftsí.  ai  PhÜQm.  Cap,  me,  yers,  10.  lu     ^  ■-■ 
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charime  Jactre.aliq'ii  ¡"khrc ,  y   ya  Vni.   ve, 
que  ladoarina  de  la  Rcbautisacion  no  es  solo  mu- 
\     sino  efíónea,  y  teéticas  y  por  úlnmo,  qu2 
VcIclloPatáreulOv  confesando,  que  Clodio   ese  fa» 
meso  enemigo    de  Giccroo .  era   un  maV  hombre, 
que  su  muerte,  foé  ÚtU,  y  saludabk  a  la  Repú- 
blica, asienta  que  Milon.asecinandolo.dio  un  per- 
verso  exemplo:  exmplo  inútiih  en  Plautó  haHa- 
rá  Vm   Pmura  inMtüs\  es  decir,   retrato  inde- 
cente   'ó  los  que  llama  Horacio  tíhiorm  peccd^ 
re  docentes:  y  pasemos   así  al  tercero  Punto.     ^ 
Pero    siendo  preciso  advertir  de  antemano  la 
desgracia  de  nuestro  Estritor.  ó  el  infeliz  destino 
de  "equivocarlo  todos  doy  á   Vm.  la  ptueba  ma, 
clara  en  esta  bella  cláusula    cón^  que  concluye  la 
respuesta  al  primer  fundamento  de  la   ^^'^f 
y  casi  (InaÜM  el  segundo  Punto.  £^  senda  del  Cíe- 
L.  M^«/r.  (que   se  dedica  a  ensenar  el  Deré, 
cho  Civil  i  es  para  Commkkr  ma  do¿írtna  bui- 
„4    y  necesma  p^ra   U  humana  mserñ^asm  í 
á   'cío  intento  decía   Sari-  ^>nbrosio,m    U  (x< 
planacion   al    Proemio   sobré    Sm    Lucai,   que  i 
Lepmts  alif^a,   ne  negli^mm  ,  toma    as    Es- 
crñuras:   aliqua,  ne  ignoretttm,    comoíaS   cun- 
ciat     et  diqU  non  IH  tetteamus,  sed  vt-r,pu- 
ciar,    efo'i    :    ^       ,^t       J^  ¡g^  H¿re£eS.PilcS 
áiemus.como  Us,  ¡entenctas  ae  ios  l      x 
YO  le  diré:   Seúot  mío     que   Vm.  le  levante  tes- 
timonios   á    los  que  no  tiene  por    «-«'P' < .  ^"« 
no  es  christiano;  mas  podía  tolerarse  i  ^  P«f«^  J™ 
Ambrosio,  que  oo  tiene  con  Vm.  .  y  sus  parada- 
L  otro    imeres,  que  disputar,  quéjl  buen  e«.tt- 
1  de   su  eximia   Santidad .    y    sublime    doñnna 
^  ^  insufrible  í  El  Santo  lo  que  diea,;e$:  Upt"«s  aU. 


^ 
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•    -       i^^'     ;.n,^>  V'--'^-    '   ■••\ 
4iua,  ne  legantur :  y  no  habla  dé  \ú  f agracias'  fc^ 

cmuras,  sitio  al  contrario  de  los  falsos  Evange- 
lios de  Basílidcs,  Tomas,  y  Matias,  Regístrelo  Vm< 
tn  la  Nota  de  los  Corredores  Romanos  al  mis?! 
moCap.  p.  3  Dist.  3  ?• ,  de  donde  nuestro  Autor  sacó  la 
autoridad,  en  estas  formalisimas  palabras:  Negliganturi 
sk  etUrn  in  Panorm'm 5  s^d  in  crigmdi ,  et  m  %mo 
CrMíant  ManascriptOy  ne  kgantur.  Ihi  fnim  agi^ 
tur  de  Fseudofüangúiis ,  sed  non  tst  muta* 
tum  oh  Giossam ,  y  en  estas  de  los  Reverendos  Pa- 
dres Bcndedictioos,  á  esc  lugar ,  que  no  es  del  Proc* 
mió  sobre  el  Evangelio,  como  Vm.  dice,  de  Sant 
Lucas,  sino  del  Libro  i.,  J.  2*:  Legimm  ¿tli^Ua^ 
m  legantur : tnnuit  enim  h'ts  'verh'is Sanéias  Dóíiori 
B^norum  Epís€opormn  tnunus  esse^  'vt  pra*vos  lU 
tros  ipsi  pfrsol'ventes  ^dendo  evrum  mefieno^  tila 
refelUnt ,  et  pUhi  sude  hac  pestífera  íeiiiorté  íri* 
terdteanL  Y  mientras  Vm.  admira  ese  denuedo , 
y  arrojo  de  alterar,  y  fingir  á  su  arbitrio  jas 
nías  respetables  autoridades,  aun  de  los  Santos  Pa- 
dres de  la  Iglesia ,  voy  á  conrextar  el  líltimo  f  unta 

lU/PUNTG. 

Jl\^Í  principia  i  ílastd  doce  sujetos  sé  nume- 
ran en  ellos  (en  los  Fastos  de  esta  Vni^ersidad] 
r^ue  las  han  obtenido^ y  en  la  anualidad  la  go* 
x^a  uno,  Y  un  poco  mas  abajo;  Éú  nuestro  t'íem* 
fo  lo  ha  habido  3  pms  por  Oposición  rigorosa  ohtU" 
1^0  en  el  ano  de ^ 6 ^.  .siendo  Cwa  Keifor  del 
Sagrario  de  esta  Catedral,  U  Señor  Doóior  Don 
í^omtngo  Larrion,  la  de  Instituta  ^  que  sír%ÍQ 
.for^nias  de  un  decenmo. 


,\ 


lo  'én  lo  q  >e  vo v  á  dccit  ¿  V»; ,  j,  st  conahe  scoAí 
k  escáccs  del  tiempo .  c^t  tanto  nfie  estrecha  (pueís 
bastante   nó-s  ¿tüeda  par*   hablar  .mas  de  cspicioh:- 
apífte  Vm.  de  ese  númáW  los  Gatedtáücos  de  Ins- 
tituto í-*a  por  lá  rwon  general  de.  no   ser   perpe* 
■i^   ta'  también'  pOf  ana  especial,   que  a  í»a  so-  ; 
la    corresponde,  y  es, ser  la  Instituta.  la   Granwci- 
t4  de  ambos   Derechos,  y  por  tanto  es  una  dis- 
posición previa,  V  necesaria  para    dedicarse. al    es- 
tudio de  los  Cánones,  que  no  podrán  entenderse  sin 
esa  preliminar  instrucción.  Asi  los  itias  estrechos,  y 
rÍKorosos  Autores ,  aun   negando    que   al   U.techo 
Qvil  se  extienda  el   privilegio   de  la  Bula   de  Eu- 
tcnio   IV.    confiesan    por    este  motivo,    se    com- 
mchende,  y  verifica  en  el  Maestro  de  Gramática.  Frm 
mrá  hoí'pnvHe.k,  mati  Jumni.  dicent  ,iLos, 
mi  daant  Crammatiatn»,  almsisjtii    artes.,   <Huat 
Id  Throtomr»\et  hs  Cánonimmdppmmt  j  di- 
éen  el   Padre  Concita    1,.    yd  P<"1«  Avwdan^, 
confirmando   la  doctrina  Con  la  autoridad  del  San- 
to   Concilio  de  Tremo,  Ses.  5 •  ..Cap.     1  •   de   K.e- 
form  .  V  de  Inocencio  III.    en  el  Cap.  Qu>a  »«»■ 
nulli  de  M.¿,nris..í.    Rebajando  pues  por   esti 
reala  los  Catedráticos  de  instituta,  dígame  Vm,,<ert 
qtíantos    qucdáii    esos    doce    que   se,  cuentan  ett 

BU^stros  Fastosa  ,  ..í^     f^A,» 

•yo    no  sé,  si  quedafátl  ert    tres:  pero    Sea 

k..que  fuese  ( por  que  nuestro.  Escritor  no  lo  ,d,ce ) , 

valla  va   ese  ^<^¿^^'?^^^'^','^    "^ol^m- 
,el   es  molestos  perO  Vm.  súfralo  con  todo  su  apa 
.rato:  PerP  apresuremos   eLp^s6>. jara  acercar;, 

i -'Loe.  An.  ciuti 

i  L,oc.  reUt»  mm*  jj» 
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ms  /a.  h  mas  prlmt^o^Q  del  dparato  de  urra  fa'. 
hrka  ru'mm^y  y  destruida  por  su  [mismo  medial 
fcn.  un   40plú,  Extinguido  el  Bren^  de   2\darné 
m  V^  por  otro  posterior  que  lo  derogue ,  este  es^ 
el  ijue  Sigue  sdo^  y  de  donde  se  debe  sae^r  la  arn 
aumentación.  Fues  muj  desde  arriba  se  tiene  di^^ 
eho ,  efue  después  de  éi  dio  su  Bmla  á  la  mismi^y 
Vniversidad  el  Señor  Eugenio  Jí^.-y  que  en  ella; 
ni  exduye  á  nadie  de  ningún  estudio  ^  ni  les  pó< 
ne    limitación  de  tiempo.  Que   esta    deba  valer ^ 
por  ser  posterior ^  y  mas  favorable  ^  es  imontro^ 
'Vertible.  Pues^  supuesto  £Sto^  huelva  ya  la  saeta 
^l  mismo  sagitario'.  Siporquehuvo    prinjilegto. 
para  estudiar   los  Clérigos  por.  tres  años  el  De-^ 
recho  Civil,  se    infiere  bien  ,- que  solo  por   otra 
Unto  término  pueden    los  Maestros  de  esta  cla^ 
se  ser   Catedráticos ,  para  enseñarla^  por  el  mis ^ 
mo  jilo  ,    por   que  después    vino  otro  .  privilegio 
mayor  para  el  propio  estudio  en  ellos,  que  dcro^ 
ga  este  en  el  tiempo  ^kohiéndolo  perpetuo^  tam-- 
bien  podran    optar  sus  Maestros  la  perpetua  de 
Ftima ,   sin  la  mas  pequeña    repugnancia.    Este 
privilegio  se  lee  en  la  Eugenianar  luego  se  acá- 
vo   el  ruido  de  la  Martimana,    que  asusto  tan- 
to a  la  gente, 

cSabe  Vm.  la  respuesta  á  todo  ese  eloqüentc 
perjodo  (por  qae  no  sea  Vm.  descontentadiso  que 
es  hermosísimo)?  Dos  solas  letras.  En  W  de 
escribir  con  el  Autor:  Este  privilegio  ^ se  %e  m 
la  Eugemam^é^y^,^^,  Este  privilegio  na 
se  ke  en  la  Eugemana:  y  repetirá  Vm.  lo  qac 
¿lan  asegurado  los  mas  clásicos  Autores,  que  ex- 
cluyen al  Derecho  Civil  de  la  dispensa  concedida 
por  Eugenio  IV.  a  la  Universidad   de   Salamancít: 


{m 


Ip  qucv  aan  para  d  estadio  xfc  fs^i  Factálíáá,  pf<|* 
particulares  dispensas   solidadas  al   eftóta  ^v  asienta» 
hííbersc-  denegado ,  Próspero  Fagnano  -1  ^  p«t  esítai^ 
palabras:   vi/    vero  Pr^shyteris  eius??7ocU  licentíae 
'í^acandi  in  pMka  Vnmersimt^  studio]  hris  'Ci-^^ 
mjlis\   etiam   ad   iníellígeníiam   Canormm  ^  me(f 
lem^ore  {^^é  (\^^vciCQ.    años   Secretario   de  la  sagra-^ 
da  Congregación  )    saepm  fmrunt  denegatáé.  -  í 
1q  mismo   repite  el  sabio  Padre  Luis  Tomasini-íl^ 
.•  n    Pero,  \  no  han  obtenido  otros  Presbíteros  en' 
esta  Universidad  por  el  tiempo  de  quatro  años  las». 
Cátedras  de  Código,  y  Vísperas  de  Leyes?    Nues^' 
tro  Autor  no  especifica  los   sucesos ,  ni  rcfitre  los 
exemplarcs:  lo  que  era  necesario  para  decidir,  se-;> 
gun  las  circunstancias  5  bien  que  como  ellas- no  soa 
de  propiedad,  según  la  Constitución  ri»,  que  solo 
reserva -C5te   titulo  para  las  de  Prima,  no    hay  ar- 
gumento de  aquellas  con  esta,  como   tampoco  Jo; 
ofrecen  los  tres   sucesos  que   recuerda,  dd   lllmo. 
.  Señor  Don   Alvaro  de  Ibarraj  pues  este  jamas  unió 
el  Sacerdocio  á  la  Cátedra ,  habiendo  vacado  esta 
por  su  promoción  á  la  plaza    de   Fiscal  de  Chile: 
del  Ulmo.   Señor  Don  Diego  Montero  del  Águilas, 
pues  este  solo  retuvo   lo  que  habia  adquirido   en 
un  tiempo  hábil:    no  intentó   abrasar    este  destino 
Qn  una  Oposición  rigorosa,  ni  abandonando  otra 
Cátedra  de  Cánones  por  su  graduación    de   reco.; 
mendable  honor,;  y    proporcionada  renta,  y -de  b' 
ciencia  propia  á  los  Ministros   de  la   Iglesia,  pudi* 
endo  haberla  desempeñado  ^  por  ese  nuevo  impedi- 
mentó,  con  substituto  nombrado  á  servirla,  según 
lo  previene  la    Constitución    (>o. ,  Tít.  6, :   práóticáf^ 

ob- 


'''i  /»  Q/j/Sup.  specüí.  wííW.  54. 
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ibfe^eTvada  pw  el  Padtt  Doébór  Jose|iti'4e  áa?  Qgarfráí^l 
que  es  d  dirimo,  o  único  >exéttiplíir  que  $c  alegif 
én  el  Maüuscrito  5  piacs  aun  |>ira  iaáe  Vísperas  dsi 
£eycs  k  fue  rrombfado,  por  ci  embarazo  de:  .s«i| 
estado,  el    Do<5í:ot  Don  Bartolomé  QtxvL^  (á  quietí' 
Vm.  tanto  canoce  } ,  por   Táúio  expedida  en  19*-" 
'de  Mayo  -de  ^44.  '    ■       /;-  .".■■■■■*-:;-■;■'.;,     ':-'iK^> 
^l      ^Aqueiín,  pué^,  ^c-Iñés  Tecuerda  }a  <^ 
dtóa   de  ^se  sabio   y  Religioso  vaKj%l  Todas. -c&^í 
te'  belks  qualidadcs  se  le  reconocen  j  ^V  confie- 
san: rió  poT  que  prca  sámente  se  deba  praétítar  útí 
dicernimiento  lo   que  han    observado    los   Santos: 

dandi  suñt  á  no^ty  ^  njt  tamen  Jn   -quihas  hómi^- 
nes,  njd  forte  fmruM.^  "vel  fídsse  mscuntür ,    ne* 
quaejuam^  n)ei  amemus^yeí  laude  mus}  s^d  ea  tan- 
t-um    in   €juibus  ■■sme-scrupulü  rmitari    dehemm^ 
Quis  mtm  dk atóeos  in  ómnibus ^  quae   ah  ipsks 
jiúnt  esse  imitahités)   Escribía  Guillermo  de  Neu- 
brige  1.5   sino  por  qlie  no  tiene  proporción  á  las 
circunstancias    á    que    quiere    aplicarse.     El    Padre 
Dodor  Quadra  no   apostata   de   la  ciencia  sagra- 
da de  los    Cánones,   por    la   profana  del  Derecho 
Romano:  opta  la  de  Prima  de  Leves ,  por  no  haber 
©tro   concurrente  que  la   dispute  con    iguales   co- 
r>ocimientos ,    y   luces    para    desempeñarla:    no    la 
sirve  por  sí,  sino  por  substituto    que  la  regeRtcf 
y  aun  así   su    conciencia  se  halla   en  $o2obra  pa- 
ra   retener  la  de  Vísperas  de   Leyes,  como  él  mis- 
mo lo   confiesa    en    la   Renuncia   que    hace  de  Isr* 
Asesoría  General  á    que^  fué    nombíado    por    el 
^xmo.  Señor  Don  Joseph  Manso  i    y  que  se    viá 

obli- 


1  De  reb.  Ang.  Ltb,  2.  fag,  202, 
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tybli^^ado  á  admitir  cñ  fuerza  del  Superlot  ÜccfC- 

Volque   sin   atender   á  sus  excusas,   así  lo    or^ 

^nabá:  juicioso,   y   prudente  Papel ,  x^ac  autrorn 

Wrñal  de  la  mishia  manó  del  Padre  Doaar  Qua^ 

irá,  podré  i  Vm.  franquearle  para  su  edifecrani 

Bl  no  clamaba  por  ese  que  juzgaba  honor 3 pues^,^^^/^,^y_, 

feírt  San  Agustín,  enseñándole,  que  cñ  su  estado ^ ^^^^^ ^, ,,^ 

tsas   Dignidades  le  eran  ocasión  de  ruina ,  y  pre* 

fcipicio:  QuamrHuUis  honor  ocmsio  exvtá  fmt^    i.« 

Kó  pedia  una  recompensa   desproporcionada  a  suí 

foiga^  pc)r  la  diversidad  de  obgetós ,    temten^s(^ 

le  repitiese  algún  día  la  cei-rible  sentencia  de :  Absit 

M  ttbi  dicatur  a  domino-,  rkcefisn  mercedem 
iuam  i.,  y  por  Último ,  aun  sin  esos  motivoi 
que  lo  justifican,  es  único  txemplo ,  que  no  puede  ^ 

formar    costumbre:    siendo     bien    notable,    que 
prometiéndonos  el  Escritor  mostrar  ser  uso  cons- 
tante en    las   Universidades   de   España,    que    los 
Presbíteros  obtengan  Cátedras  de    Prima  de  Leyes, 
sólo  se  haya  pretendido  persuadirlo  por  esta  vag^ 
ej^presion  :  P^r  los  fines   del  Remado    del   Seno^ 
Ún    Felipe   r.  lo  fué  un    Üoaor   Car^mnaen 
la  de  Salamanca, Doaorai  deacjuelUSMalgle^ 
sia     después   de    haberlo   sido    antes    de   Cona\ 
püe¡    una  not'cia  tan   incierta,    que  no    designa  m 
Á  hombre  del  sugcto  de  quien  se  habla,  no  pue- 
de convencer    uso,   y   costumbre ,   quando  a  mas 
m  esa  rcñcxíon    se  añade  el   ser    particular   suec 
•■U'  de  éste  modo^odria   nuestro  Autor  probar. 
■  iiué  es  prádtica  de  las  Universidades  de  España  admi- 
tir  i  las    mugeres  á  los    Grados    de   Maestro,    y 
boAorr  pues^en   h'  de  Alcalá  acaba  de    recibir. 
■  N  1^^ 


1   Üé  verb.  Dom,  Serm*  12.  Cap»  3. 
a  Ptt.  Bleím.  de  ImtiU  Mpiscop, 
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Jos  en"  Fitesofia  el  dia  l>.  de  Junio  Je^  i#  8  lAvía 
Exma.  Scfiora   Doña    María   Isidora  Quintiná    de 
Gtísman  y  k  Cerda ,  bija  de  los    ExcnBs.    Seficres 
Marí]ueses  Ác  Monteakgru    iv.5  ^iia   se?  i:csp0níde^ 
ría  'í    es€  Doíítoí  Carmona  tuvo    inláiiko v   y  ■  dis^ 
pensa  ^  x:omo  la  liuvo  |)ara   qu^ífsta  Exma..  & 
ñora  lograse  el   lionor  del   Grado,  coiminÍGada  4 
ek   Real    Universidad  en  Carta  del  Exmo..  Señoí 
Conds  de  Florida- Blanca  ^   Ministro  d«  Eítádo,  cóg 
fecha  de   20.   de  Abril    de  aquel  afio.v^Y  no   po^ 
^m  mosirarse  esa   costuaibrjs  .  coa  el  exemplo   de 
ía   Medicina  ,  cuyas  Cátedras  bao  optado  los  Eck- 
siásticos  *in  reparo,  ajun  siéndoles  prohibida  esa  F¿ 
eukad    que  no    ha   dexado   de  pradicar"  el  crecí- 
do  número  de  Obispos,  y    Santos  Titsbutros,  de 
que  se  nos  forma   un  largo  Gatálogo  en  el  Má> 
nuscrito?  De  ningún  modo?  jines  allí  rriismp  se  di^ 
jce:  antes  de   los    Concilios  que  prohibieron  ¡slí  e^Lf 
^tudío  j  los   mas  esclaresidos  Obispos  -^a.  exercian-j 
-y    aqui    no  tratamos  de  ,!o  que  podia  hacerse  an^ 
tes  de  la   prohibicioii  j  Mno  de.  ¡o  que   en  el  dia 
debe    executarse»   No  todos   los  Médicos     que  en- 
.  cuenire  Vm.    en    la    Historia    de&igaidos    con    d 
;iítuío  de  Clérigos,  eran  Ministros  ác  !a  Iglesia:  los 
seculares  que  obtenían  a'guna  Dignidad,  solían  ¡h^ 
nisrse    Clérigos*  En  una  Garra   de    Railinundo   cM 
■  Mansillac    de   1534.   se  dice:  Que  era  Clériga  del 
'^ey    2*:  todo   hombre  instruido  era  conocido  por 
^csc  epiteao.  Quarido  el  Emperador  Henrique  VIL 
^  manda   extender  el  instrumenío  de  Deposicioa  áe 
Roberto.  Rey  de    Ñapóles ,   encarga  con   pe oa-  de 
via  vida,  ,no  se    omiía  alguna  formalidad    qi'c    la 
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I  JAemon  Lker.  de  Madrid',  é  aifael  mes  ,  ^:  ano. 
a  Dfscrí»  iobrs  I4  Cor/imu  ptre^.  por  Marc,  Am&m 
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anüki  y  vicie:  y  lós-Redádores  dicen  en  fel  "mfe 
nio   acfbo/qtie  sostendrán  su  valor,  y  solidez  com 
tra    todos    los    Jurisconsultos   del    mundo.    Ante 
omne-s  Ciericoí  tn^undh  i.  Pero  los  Médicos  ^  no  só^ 
lo  lograban  el    título,  sino  aun  la    obligación  de 
110  poder  casarse  5  hasta  fue  en    1452^  nombrada 
|>ara   la  Refotroá  de  la    Umvctsidad  de    Paris    el 
Gardenal  Estoutevillej  le  représentarort  con  coloréS' 
tan  vivos    las  tentaciones   á  que   estaban  expuestos, 
.que  les    fué  "eoncedido  abandonar  el  Geílbatov   2* 
Así  quañdo  Vm^    halk   unidas   estas  dos  ^presio^ 
na    Médico,  Clérigo  >    no    crea   indiferentemente 
que   es- PresbiterOi  :%xm^:^'y^;^^M^ 

Vi  Pero,  como   ekto   hd   püédé  ápticársé  á  I0I 
quatro  Gatedrático?  ds  Prima  de  esa  Facultad,  qns  o    /  >^ 

en  nuestra     Academia    han    obtenido    ese    destino  .c //^^^,  •^-^'^^^ '^^^^^ 

unido  al  Sacerdocio  ^  le    digo  á  Fm.  ^  que  ningud  ,^7^^  ^^^  '^ -/^ 

Presbítero  puede  dedicarse  ala  Medicina  sin  dispensa  del   :)ú.^.a  / 

Suríio  Pontíílee :  que  pat^que  la  Silla  ^postólicajla  con. 

ceda;  son    necesarias  ;  justas    causas..  Pnmera: -qué 

la   Giudad   ért    qué   há   de   exerccrla^   ^nb    ícíiga 

otros   Profesores^    ó    á  lo>  menos  el  numero    su- 

ficienié  á  su  población.   Segunda  i  que  ese  Presbí. 

tero,  sea  pobre.   V  necesite    praaicarla    para  el  ali^ 

;vío  de  sus  éscaceks,  c  indigencias.     Atienda   Vnii 

al   aran  Benédiao  XlY^.  )!,iílaqH^ yC^rñ   res    est 

¿é^s^ecuUríMs  Cleñcis,  sacns   órMmhs  insi^í^ 

tis,  cjui    artis    Medicáé   exéfandai:  facuUanm 

mploram  i  pro  ohUrndaé    DhpensMionis  .emsú 

gum,  m  qmkas:  GimeM-  artm   profiím    mf^i' 

'-      íMuraior/Scnp!.  rér  MícToní:^.        ,-  •.  ^ 

-      i  rick  Mn^ay-  Hiuor^  de   Pafh  ^  M-^-  fo[>^'-      — 
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¿€stitm  f^eniftís  tütculkré   Cl^ko  famkaté  Ím»* 
iWífhodi   satis  irntruñúi  *vtl  st  'ú[m  forte   ad* 
sint  laici  Medid ,  ad  éum  tomen  numerum  mú 
Úimntur  fertingere  ^  c¡ui  aegrií  in  Cimtate  .Oppi* 
iio ,  *vel  Pagó  curandis  suffietat.  Est  et  alÍA  kgitim<t 
dispensationis  c^sa,  desumptaiex  CUriíi^  ípsiúsqudí 
familiae  aegestate ,   CjUae  non  niH  hmesto    lucrd 
ex  arte     AledicA  percipiendo  lev4r$  póssit.  X  M*^ 
tancjo  algunos   de  estos  requisitos,    ni  el   Superior 
Concede  en   segütidad  de   conciencia  la    dispensíi^ 
lii   el  Sacerdote   puede  üsaf    de    cllá  :   Quodlthet 
Wisponiatimis    indultum    Índole    cjuadam    sua  ^ 
dúo   haec  requirtti   iustam  'videlicet  cansam,  hm 
Husijue   légitimam   probAtiónem-y  vt    et  Superior 
'futa  conseienttá   imploratam   auñoritátem  suam 
praestare  posstt  ^  et   orator  ,  ob tentó  Dispensatio^ 
vis  beneficio,  njt$    vdeat ,  dice  ese  sabio  Papa^  e^ 
«1  mismo  lugar    que  acabo  de  referir.         \(¡>ñ-rl 
Reconocida  esta  doélrina,  no  encontrará  Vtñ, 
reparo  en   que  hayan  obtenido  Cátedras  de  Prima 
de  Medicina  los  Presbíteros  que  se    refieren  5  pues  si 
tenián   dispensa  para  exerccrla ,  y  dedicarse    á    ésa 
Facultad ,   no  hay  que  estrañar ,  no  se  compreherí- 
dan  en   la  general  prohibición*,   ni   hay   árgumerí* 
CG  para    que    á   esa  regla   se  quiera    nivelar  á  fos 
Sacerdotes  que  no  han  conseguido  igual  indultos 
y  mas  quando   no  se   cneoentran  las  mismas  con- 
diciones ,  de  no  haber  otros    Profesores ,    y    estar 
en  indigencia  ,  y  necesidad.    Si   esos   Sacerdotas  Me- 
•"dícos  no  hubieran   obtenido   Breve  que  los   ha^. 
•  Ktase ,  ¿cree  Vm.  ,  que  nuestra  Universidad  lan  sa- 
;^bíá-,  7   reglada  los  hubiera    admitido   al   námero 
^  de  sus   Catedráticos  de   Medicina?   Pues  yole  di- 
go á  Vm.,qüe  no  solo, les  rechazaria semejance  pre•^ 

tea- 
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tensión  tan  ópuestaj'y  «üstaníe  de  su-  E«a4o,  sítio^anjs^v 
bien  ■;  lor:  privarla  ■:aun.  ,de :  lat  ■  Cátedras  ^menores ,  ^a% 
no  •  sori  perpetuas:,  como  la.es  la  de- ?rima , 7;:@^ 

aun  después  de, haberlas  optadOi  y,  ppseido  antes i4 
Presbiterado-No  le  fottnoá  Vm-un  juicio  VfÁmm 
rio  en  lo  quecxpreso,  sino.  le.  recuerdo  lo  que  ya  ha 
praaicadocn  semejante  oíasion-.déak  Ym.  eti  las 
-Biistnas  Constituciones  en  la.  adición  del  Xuu!o,|. , 
■que  trata  de  las  Cátedras.  En  el  J.  5-  se  dice  a«  :.?«»• 
//  am  de  1723.,  e»  Opereta  d^  f.Je.Feh-em 
f I  Señan  ^rzjobufo Virrey,  Dm:  Fr.Dugo  Mor^ 
cilio  .  porri!)  hAber-  traído  Qnfrmaeton  de  s»  M^: 
Wt¡,d<  ni  exhibUola   dtcho   DoBor    Don    foseph 
de   FontidMMí,: -Catedrático  de  Prma  de  ana- 
tomía, -y  que  habia    f asado  ai  estado   de   Oig- 
■nidad  Sacerdotal ,  anuló   la-  dicha  fundación',  y 
bohió  de  mcvo  á  fundarla  candas  mimas  c^ 
tldadesl,  y    la  de  traer  £onfirmaciom    dentro  de 
seh-^os.,  ie'su-  Mágestadx  f   nomMvO  for  prt. 
\mer  Catedrático  al  DoBor.  Don  Pedro  Lopez.^^ 
los  Godos,  que  la  sirWS€.  Con  que   la  ptaaic?. 
y  costumbre  de  esta  esclarecida    Acadet^ia  no    es. 
.¿orno  el  Manusctito  intenta  persuadir,  fianquear  a 
los  Eclesiásticos  h  opción,  de  Jas  Cátedras  de  tí- 
'.eultad  prohibida  á  su  estado  ,  quando  no  hatt  lo- 
grado dispensa  para  exercerla  i  sino  de  privarlos  de 
■días  por  ese   legal, 7  canónico  impedimento. 

Con  todo  lo  que  á  Vm.  he  dicho,  j  no.reco- 

•  nocerá    que  son  injustas  las  invedivas  del;  esctjndi- 

do  Defensor  del  Clero?  {A.  este  Cuerpo  respetable,  se 

.katrrayia  en  tecordarle  sus  obligaciones  en  ocasión 

tan  "oportuna?  Esas  expresiones  con  que  quiere  el 

■Manuscnio  inflamarlo  á  que.,m¡tfi  eoflw  causa  pro' 
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pk^  f  iqut  rccomm  como  injuria ,  haberse  pre- 

sc3^t^d9  k  prohibición  qüt  b  alai  no  áípífár  ium 

; Facmltí^d  ^ue  np  fe  es  permitida ^  ^no  son  las  mis- 

^^áside  quv  se  valia vd  corrompido  í^bogado  del  Gi^. 

.fo;de  GatAray  ,  qua^do  en  los  siglo:^  •dex}Orrup€iori, 

^^  ^  ^uejánéosc  4c  Gerardo  lí. ,  ^^e'jos  obligaba  al  aban- 

^^^;W^/-.v^-^  ;.«ipno  tk  las  COftctiUnas,^Ím^^^^    mas  que  tan  be- 

>^,í'^/^^I^^f*'^^y-5^^  solicitar  Ordenes-pará  sus  sacrilegos 

Jii jos,  escriben  No  f&demos  obed-ei^er  íiadA  d^  tso: 

-jíma  de:íhoner  m^stra^-átesít  m^do  ms  hanfrm 

.^sff^evtdks  ¿'l^  stttiijíres.nMmdo  <p^  prdvmos 

^¡^esn^s  ^rWikpQs  i  J  ^  Es  perturbar  á  ísrad ,  como 

se,  aiient^ ,  clamar  con  las  Layes  «agradas  A^h,  Joje. 

:^^) yN&ntioturimi  Isrsd ,  s^dm^et  dümmPa- 

^  -ym-tm ,  (^pá Mreliqmtümmiat^  Bomim,  respon- 

-^?-^.  ^y^^  .v^^r-:^'^  2^  Rey  Achab  crSamo  Profeta  Elias,  justifica ndosc 

A^lef^^^u^A^^^^^^^^^^'^^^^  velo  de-  üíia 

. aparente  piedad,  s^  süfHrárr  «I.  engaño,  y  cl   error ^ 

■^dsita^  túkrari  non  ddet ^té.  veUmme  phtafis 

cscnbia  Inocencio  líí    3.   Lo    que  se  expuso  en  la 

.I)isercacion  impresa  ts  duro ,  áspero ,  y  rigoroso  pa^ 

..Ta  algunos  .cspíricusr  pero  tal  es  -el  lenguáge  de  ía 

^^á^^jAc  h  Sabiduría.  Notandí^m.esf,    qmd 

m^     He. desempeñado  con  exa^icud  la  palabra  que 
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^t$üá:ntí^í^í^o fOdrl%stgufáK  si  he  fó  tdmpl|i 

^le;-  coáno  deseaba.   Él  tiempo  estrecha;  f  :m  éé 
|>osíhk  ddiliildáf  tá  düdá  qué  V^r  me  pi-óponcáó 
,^ásaá1ÍGÍEo=  sufragar  áün  Eetes^ásticó,  ie<í  semejantes 
'circuter^ncias.  Lo  aneeriormetite  ¿x[5uescó  dará  á  cb- 
iioG€jf  á  Vm:,  qií^  si  el  Presbicefbqüc  aspira  á  tina 
;  Cácédra  de  Prima  ^dá  Leyes;  na  esta  itiüy^&egdr^ 
ro  €íi   su    poáesic>nv  tib    pódrárí  lográrk    los  qi^ 
concitrretí  ákeilicark  este  destitiót  f  sobretodo  , yo  lé 
fótmo-á  Vm.   este  Silogismo  ( pues  ííd   quiero  ol- 
vidarme dé-  lo    escolástico  ) ,   Los   Doílbres  en  h 
Vocacioíi  de  utia  Cátedra  hacen  c\    óficib  de  ver^ 
«dieras  Jueces ,  pues  por  ^ü  sufragio  deciden  del  E)# 
lecho   de  \ús    Gontcndorcsj  y   de  m  ^ptiCüUi    é 
inhabilidaíá^'párá  paséérlá  (ya  va  la    Mayor)  :^  Los 
lueces  ft5  pueden  apartarse  tñ  m    pcios,  o  sert¿ 
^hciás  déla  opihioti  probable;  V  segura^  |)or  "cdn^ 
forrtiarse  á   otra  menos   ptobable  i   pues  e§  la  sé-. 
guiida    de   las   ¡3roposÍGÍones  condenadas   por   Ino- 
cencio  XI.   en    2.  de   Marzo  de  1679.  ProhMí' 
'tet  e¿^¡sím&\  hdícem  possi    iidieart   iuxfa  ópi^ 
monem-  éiUm    frúrms    pr&^dílem    (Vamos   á  lá 
GofíClusión  ) I-  Luego  a   los   Dodíores  nobles  es  lí* 
t:ito,  y    permitido  sufragaf  cort  arreglo  a    la  opi^ 
f.ion, 'que   favorece   la  aptitud  del    Presbítero   para 
.obtener  la  Cátedra  de  Priniá  de  Leyese  ert  perjní- 
cio  de  la   qué  értséfía,  les  es  prohibido  sil    Mso.f 
cxercido.    Vnt.    confesará    mi   imparcialidad,    püci 
para   hacerle   el  argiimeríto  Jgualo  efl  la  probaba 
^i^dad  á    las  dos  Sentencias.    Medite"  Víii;    eorl  re- 
posó la  solución,  que   espero   no    sea  etí   quatrd^ 
dias,  como  se  ha  formado  el  ManascnEo :  y  lo  quq 
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Ríe' «¿presa  Tm.  ien  la  suya  ,  elogia  él  mismo  A  a- 

tor,  y  sus  parciales ,  por  un\  ciedlo  admirable  de  su. 

ferundo  ingenio ,  pues 

ñ-'í     jTr ahajando  un  Gusano  -síi  capullo  ', 
La  Araéa  ^  c^ue  texia  ^4  oda  prisa  ^ 
De  esPA  suerte  .le  habló  mn  falsa  risa 
Muy   propia   de  ^u  or^lo :  / 

i^  Que  dice  de   mi    téU  el  Secr  i~¡usano\ 

^[      Esta  mañana  la.  empecé  temprano.^ 

tk       T  ya  tst ara  acabada   á   medto   dia, 

-Ib    -^PLire  rque  jutil  es ^  mire  ojue  Mía,.. 

isl       El  Gusano   con  sorna  res  fondín'. 

fn-r  Wsted  tiene  raz2&ni  MI  SALE  ELLA  i. 

Aproveche   Vm.  el  <;onsejo,  y   mande    á  su  afcdp. 

íC^  ^■^-■'■\-y  j.  B..c', 
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POR  PARTE  DE  DON  LORENZO  JO.  p^ 

fepb  de  Aparicio,  dueño  de  la  haziendade  ^-^ 
Chancaillo,  fe  ponen  en  cofideraciondc  VS. 
Ips  fundamentos  de  derecho,  que  le  afiftcn-,^ 
en  la  caufa  del  defpojo  de  aguas  que  fíguc 
"^con  Don  Jacinto  de  Rojas,  dueño  de  la  ha- 
izjénda  de  Jequan,  para  que  fe  firba  de  con. 
■firraaF  el  auto  probeido  por  el  Corregidor 
;dfi  )a  Villa  de  Chancai,  y  la  diligencia  hñr 
-cha  en  fu  virtud,  declarando  no  haveríé 
cometido  defpojo,  y  á  mayor  abundámeA. 
^,  que  las  aguas  pertenecen  á  la 
ha?iendá  de  Chancaillo,  de  ter-^^^;- 

niinando  fu  propriedad  en  .tg  sb 
.' :      d efl^do  que  oy  ^'::'^J"f': 
-,  ^         pen  los,  autos.! 

ORDEN  DE  LOS  HECHOS.  £ 

ARA  PROCEDER  CON  CLARIDAD  fN  ^l, 

difeurfo  de  elle  informe, feafentaráne^rupM^rtQdos 
c...       aquellos  hechos,  que   confian,  ó  por  naturaleza  de  las 

colTas  o  por  inftrumemos  prélentados,  Qppfrconfelsion  del 
(Dii(rno  Don  Tacintói  y  en  efte  afumpto. :  ,t^\-¡  .  ;=i£ 

;^-    Suponga  lo  primero,  que  Chanca.llo,  y  Jequan  desde 

h  GentMad  donde  tubieron  eftos  nombres,  no  Ion  hazien- 
■-das  fino  Vallesi  como  le  elpreíTa,  aisi  enlosreparfw.emps. 
■como  en  .odas  las  aduacione^de  los  utulos;  y  fiendc  con, 
:^ern,ente  a  la  razón  de  Valles  y  pob  acones,  (como  lasque 

hafta  oy  fe  reconoíen  de  los  Indios  )  el  derecho  ¿"guapu. 
Íhc,  el  configuien.e,  que  antes  de  la  Conqu.fla^k  *Jb^efe 

en  .no,  y  otro  Valle:  de  que  reíul.a  que  «"[«^«"«1°  Don 
Jacinto  /fox.  4 J.  que  á  Chancaillo  no  puede  llegar  6tr,  a- 
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